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Capítulo 11 

¿Es Mateo capítulo 24 una 
profecía para nuestros días? 
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Lo que creen los testigos 

El capítulo 24 del evangelio de Mateo es un capítulo lleno de 

profecías  y  señales  que  nos  cuentan  las  cosas  que  ocurrirán 

antes y durante el “fin del mundo”. 

Aunque muchas de esas profecías tuvieron un cumplimiento 

inicial cuando se destruyó todo el sistema judío, Jerusalén y su 

Templo, el único centro de adoración a Dios en la tierra, en el 

año 70 d.C., se piensa que es probable que tengan un segundo 

cumplimiento  para  nuestros  días.  También  se  piensa  que 

algunas  de  esas  profecías  en  realidad  ni  siquiera  llegaron  a 

cumplirse en el año 70 d.C., por  lo que  se espera que algún 

día,  en  el  futuro,  esas  profecías  también  se  cumplan.  Este 

cumplimiento  futuro  de  las  profecías  sería  similar  a  la 

destrucción de  Jerusalén en el año 70 d.C., pero esta  vez  se 

cumplirían a escala mundial. 

Una  razón que apoya esta  idea, es que  las buenas noticias 

que Jesús mandó predicar a sus seguidores debían predicarse 

en toda la tierra habitada, es decir, en todo el mundo. La tarea 

de predicar no se completó a escala mundial antes del año 70 

d.C. y sigue sin completarse a esa escala en  la actualidad. Se 

cree  que  cuando  se  logre  completar  la  tarea  de  predicación 

por todo el mundo, llegará el “fin del mundo” y la destrucción 

de todas las personas que se oponen a Dios: las personas que 

no  aceptaron  el  mensaje  de  la  predicación  y  que  no  se 

bautizaron como  testigos para ponerse del  lado de Dios y su 

“organización”. 
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Otra  razón  que  habría  para  pensar  en  la  llegada  de  otro 

“fin”, pero esta vez en escala mundial, es que el apóstol Juan, 

el último apóstol que quedó  con vida, no dejó de predicar y 

escribir mensajes inspirados después del año 70 d.C., sino que 

siguió haciéndolo  hasta  el  fin de  su  vida. De hecho,  su  libro 

inspirado por Dios, el Apocalipsis, se cree que fue escrito en el 

año 96 d.C., cuando se hallaba exiliado en la isla de Patmos. Se 

piensa que este  libro contiene profecías sobre  la destrucción 

de  una  gran  cantidad  de  personas  en  el  futuro,  además  de 

llamativas visiones del cielo y la ciudad celestial donde vivirán 

una cantidad  limitada de seres humanos fieles con un cuerpo 

espiritual, La Nueva Jerusalén. 

Las tres cartas que escribió el apóstol Juan también se cree 

que fueron escritas varios años después del 70 d.C., cerca del 

año 98 d.C., en algún lugar cerca de Éfeso. 

La  Atalaya  1999  1/5  págs.  8‐13  (“Estas  cosas  tienen  que 

suceder”) 

15 Sin embargo, ahí no terminó todo. Jesús había 
indicado con anterioridad que vendría en el nombre de 
Jehová después de la destrucción de la ciudad (Mateo 
23:38, 39; 24:2). Más tarde aclaró esta idea en la profecía 
que pronunció en el monte de los Olivos. En ella habló de la 
“gran tribulación” y dijo que luego aparecerían falsos Cristos 
y que las naciones pisotearían a Jerusalén por un largo 
período de tiempo (Mateo 24:21, 23-28; Lucas 21:24). 
¿Podría ser que hubiera otro cumplimiento mayor de la 
profecía? Los hechos contestan que sí. Si comparamos 
Revelación [Apocalipsis] 6:2-8 (escrito después de la 



 

  620

tribulación de Jerusalén del año 70) con Mateo 24:6-8 y 
Lucas 21:10, 11, vemos que aún debían esperarse guerras, 
hambres y plagas en mayor escala. Este cumplimiento 
mayor de las palabras de Jesús ha estado ocurriendo desde 
el comienzo de la primera guerra mundial en 1914. 

16 Los testigos de Jehová han estado enseñando por 
décadas que el cumplimiento actual de la señal prueba que 
aún está por venir una “gran tribulación”. La actual 
“generación” inicua verá esta tribulación. Parece ser que 
también se producirá una fase inicial (el ataque a la religión 
falsa), tal como el ataque de Galo del año 66 dio comienzo a 
la tribulación de Jerusalén. Luego, tras un intervalo de 
tiempo no especificado, vendrá el fin: una destrucción a 
escala mundial, análoga a la del año 70. 

17 Jesús dijo con respecto a la venidera tribulación: 
“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días 
[la destrucción de la religión falsa] el sol será oscurecido, y 
la luna no dará su luz, y las estrellas caerán del cielo, y los 
poderes de los cielos serán sacudidos. Y entonces 
aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, y 
entonces todas las tribus de la tierra se golpearán en 
lamento, y verán al Hijo del hombre viniendo sobre las 
nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:29, 30). 

18 De modo que Jesús mismo dice que “después de la 
tribulación de aquellos días” ocurrirán ciertos fenómenos 
celestes (compárese con Joel 2:28-32; 3:15). Estos 
asustarán y conmocionarán tanto a los seres humanos 
desobedientes que se “golpearán en lamento”. Muchos 
“[desmayarán] por el temor y la expectación de las cosas 
que vienen sobre la tierra habitada”. Pero no será así en el 
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caso de los cristianos verdaderos. Estos ‘alzarán la cabeza, 
porque su liberación se acerca’ (Lucas 21:25, 26, 28). 

La  Atalaya  2001  15/7  págs.  10‐15  (“Seamos  segadores 

felices”) 

6 Para mediados del siglo primero, el apóstol Pablo se 
hallaba ocupado predicando las buenas nuevas. Y su labor 
debió ser efectiva, pues a los cristianos corintios les escribió 
lo siguiente hacia el año 55 E.C.: “Les doy a conocer, 
hermanos, las buenas nuevas que les declaré, las cuales 
también recibieron, en las cuales también están firmes” (1 
Corintios 15:1). Los apóstoles y otros cristianos primitivos 
eran segadores diligentes. Aunque la Biblia no nos dice 
cuántos apóstoles sobrevivieron a los trascendentales 
sucesos que culminaron con la destrucción de Jerusalén en 
70 E.C., sabemos que el apóstol Juan aún estaba 
predicando unos veinticinco años más tarde (Revelación 
[Apocalipsis] 1:9). 

Atalaya 2013 15/7 págs. 3‐8 (“¿Cuándo serán estas cosas?”) 

4 Tiempo después, tras examinar más a fondo la profecía 
de Jesús sobre los últimos días, entendimos que parte de 
ella tiene dos cumplimientos (Mat. 24:4-22). El primero tuvo 
lugar en Judea en el primer siglo, y el segundo ocurriría a 
escala mundial en nuestros días. Comprender este hecho 
arrojó luz sobre otros aspectos de la profecía. 

5 También comprendimos que la primera fase de la gran 
tribulación no se inició en 1914. ¿Por qué llegamos a esa 
conclusión? Porque la Biblia revela que comenzaría con un 
ataque a la religión falsa, no con una guerra entre naciones. 
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Por lo tanto, los acontecimientos que se desencadenaron a 
partir de 1914 no dieron comienzo a la gran tribulación, sino 
que fueron un “principio de dolores de angustia” (Mat. 24:8). 
Estos “dolores de angustia” tuvieron un primer cumplimiento 
en Jerusalén y Judea entre los años 33 y 66 de nuestra era. 

6 Entonces, ¿qué suceso marcará el comienzo de la gran 
tribulación? Jesús predijo: “Cuando alcancen a ver la cosa 
repugnante que causa desolación, como se habló de ella 
por medio de Daniel el profeta, de pie en un lugar santo (use 
discernimiento el lector), entonces los que estén en Judea 
echen a huir a las montañas” (Mat. 24:15, 16). Estas 
palabras se cumplieron por primera vez en el año 66: el 
ejército romano (“la cosa repugnante”) estuvo “de pie en un 
lugar santo” cuando atacó Jerusalén y su templo 
(considerado santo por los judíos). En el segundo 
cumplimiento, la Organización de las Naciones Unidas (“la 
cosa repugnante” de la actualidad) estará “de pie en un 
lugar santo” cuando ataque a la cristiandad (santa para los 
supuestos cristianos) y al resto de Babilonia la Grande. Este 
suceso, descrito en Revelación 17:16-18, dará comienzo a 
la gran tribulación. 

La Atalaya 2019/10 págs. 8‐13 (“Mantengámonos ocupados 

en la parte final de los últimos días”) 

7 En el poco tiempo que queda antes de que llegue “el día 
de Jehová”, él espera que nos mantengamos ocupados en 
la predicación. Debemos asegurarnos de que estamos “muy 
ocupados en la obra del Señor” (1 Cor. 15:58). Cuando 
Jesús habló de los importantes sucesos que ocurrirían 
durante los últimos días, predijo lo que haríamos los siervos 
de Dios. Dijo: “Además, primero se tienen que predicar las 
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buenas noticias en todas las naciones” (Mar. 13:4, 8, 10; 
Mat. 24:14). Pensemos en lo siguiente: cada vez que 
salimos al ministerio, participamos en el cumplimiento de 
esta profecía bíblica. 

8 Año tras año, más personas escuchan las buenas 
noticias del Reino. Veamos cómo ha crecido en todo el 
mundo la cantidad de proclamadores del Reino durante los 
últimos días. En 1914, había 5.155 publicadores en 43 
países. En la actualidad, somos unos 8.500.000 
publicadores en 240 países y territorios. Pero nuestra obra 
no ha finalizado todavía. Debemos seguir proclamando que 
solo el Reino de Dios resolverá los problemas del hombre 
(Sal. 145:11-13). 

9 Seguiremos predicando hasta que Jehová diga que esta 
obra ha terminado. ¿Cuánto tiempo le queda a la gente para 
conocer a Jehová y a Jesucristo? (Juan 17:3). No lo 
sabemos. Lo que sí sabemos es que, mientras no comience 
la gran tribulación, toda persona con “la actitud correcta para 
obtener vida eterna” tiene la oportunidad de prestar atención 
a las buenas noticias (Hech. 13:48). 

La  Atalaya  2023/02  págs.  2‐7  (“Lo  que  nos  dice  la  Biblia 

sobre su autor”) 

12 Jehová prometió mediante el profeta Daniel que en el 
tiempo del fin “el conocimiento verdadero” se haría 
“abundante”, es decir, mucha gente comprendería lo que 
dice la Biblia (lea Daniel 12:4). Algo que ha hecho que esto 
sea posible es que se han traducido, editado y distribuido 
muchísimos ejemplares de las Escrituras y publicaciones 
bíblicas. De hecho, la Biblia es el libro más traducido y 



 

  624

distribuido de la historia. Muchas de las traducciones que se 
encuentran a la venta son muy caras. Sin embargo, el 
pueblo de Jehová ya ha traducido la Biblia, completa o en 
parte, a más de 240 idiomas, y todo el mundo puede 
obtener un ejemplar de forma gratuita. ¿Cuál ha sido el 
resultado? Millones de personas de todas las naciones 
están aceptando “las buenas noticias del Reino” antes de 
que venga el fin (Mat. 24:14). Jehová es un Dios justo y 
quiere que la mayor cantidad de gente posible tenga la 
oportunidad de conocerlo leyendo su Palabra. ¿Qué lo 
motiva? El gran amor que nos tiene. 

La Atalaya 2023/02 págs. 14‐19 (“¡Mantengan su buen juicio 

y estén vigilantes!”) 

4 Tenemos buenas razones para estar interesados en 
cómo los acontecimientos mundiales están cumpliendo las 
profecías de la Biblia. Por ejemplo, Jesús mencionó varios 
sucesos que nos ayudan a saber que el fin del sistema de 
Satanás está cerca (Mat. 24:3-14). El apóstol Pedro también 
nos animó a prestarle atención al cumplimiento de las 
profecías de la Biblia para que nuestra fe se mantenga 
fuerte (2 Ped. 1:19-21). Y el último libro de la Biblia empieza 
con estas palabras: “Una revelación de Jesucristo, que Dios 
le dio, para mostrarles a sus esclavos las cosas que tienen 
que suceder dentro de poco” (Apoc. 1:1). Así que es normal 
que nos interese saber lo que está pasando en el mundo y 
cómo esto cumple las profecías de la Biblia. Y puede que 
hasta nos guste hablar de estos temas con nuestros 
hermanos. 

5 Cuando estemos hablando del cumplimiento de las 
profecías bíblicas, debemos tener cuidado. ¿Por qué? 
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Porque no queremos decir ideas personales que puedan 
dividir a la congregación. Por ejemplo, puede que 
escuchemos a los líderes mundiales hablando de lo que van 
a hacer para resolver un conflicto y traer paz y seguridad. 
En vez de ponernos a pensar en si esto cumple la profecía 
de 1 Tesalonicenses 5:3, debemos mantenernos al día con 
lo último que se ha publicado. Si todo lo que decimos se 
basa en lo que ha explicado la organización de Jehová, 
contribuiremos a que la congregación se mantenga unida 
“en la misma forma de pensar” (1 Cor. 1:10; 4:6). 

  



 

  626

Textos bíblicos que usan los testigos para 

respaldar esta creencia 

Daniel 12:4 “En cuanto a ti, Daniel, mantén en secreto 
estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos 
lo examinarán con cuidado, y el conocimiento verdadero se 
hará abundante.” 

Joel 2:28-32 “Después derramaré mi espíritu sobre todo 
tipo de personas. Sus hijos y sus hijas profetizarán, sus 
mayores tendrán sueños y sus jóvenes tendrán visiones. 
Incluso sobre mis esclavos y mis esclavas derramaré mi 
espíritu en esos días. Y haré cosas impresionantes en los 
cielos y en la tierra: habrá sangre, fuego y columnas de 
humo. El sol se convertirá en oscuridad y la luna en sangre 
antes de que venga el grande e impresionante día de 
Jehová. Y todo el que invoque el nombre de Jehová será 
salvado. En el monte Sion y en Jerusalén estarán los que 
escapen, tal como ha dicho Jehová, los sobrevivientes a 
quienes Jehová llama.” 

Joel 3:15 “El sol y la luna se oscurecerán y las estrellas 
perderán su brillo.” 

Mateo 24:4-22 “Jesús les contestó: ‘Tengan cuidado. Que 
nadie los engañe, porque van a venir muchos usando mi 
nombre y diciendo “Yo soy el Cristo”, y engañarán a mucha 
gente. Ustedes oirán de guerras y noticias de guerras. 
Cuidado, no se alarmen, porque estas cosas tienen que 
suceder, pero todavía no es el fin. Porque peleará nación 
contra nación y reino contra reino, y habrá hambre y 
terremotos en un lugar tras otro. Todo esto es el principio de 
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grandes sufrimientos. Entonces los perseguirán y los 
matarán, y todas las naciones los odiarán por causa de mi 
nombre. Y entonces muchos perderán la fe, se traicionarán 
unos a otros y se odiarán unos a otros. Aparecerán muchos 
falsos profetas que engañarán a mucha gente y, al 
aumentar la maldad, se enfriará el amor de la mayoría. Pero 
el que aguante hasta el fin será salvado. Y las buenas 
noticias del Reino se predicarán en toda la tierra habitada 
para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el 
fin. Por lo tanto, cuando vean la cosa repugnante y 
devastadora, de la que habló el profeta Daniel, de pie en un 
lugar santo (que el lector tenga discernimiento), entonces 
los que estén en Judea, que huyan a las montañas. El que 
esté en la azotea, que no baje a su casa a sacar sus cosas, 
y el que esté en el campo, que no vuelva a buscar su manto. 
¡Ay de las mujeres que estén embarazadas o amamantando 
en esos días! Oren vez tras vez para que no tengan que huir 
en invierno o en sábado. Porque entonces habrá una gran 
tribulación. Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha 
habido una tribulación igual, y nunca más la habrá. De 
hecho, si ese tiempo no se acortara, nadie se salvaría; pero 
por causa de los escogidos ese tiempo será acortado’.” 

Mateo 24:14 “Y las buenas noticias del Reino se 
predicarán en toda la tierra habitada para testimonio a todas 
las naciones, y entonces vendrá el fin.” 

Mateo 24:23-28 “Entonces, si alguien les dice ‘¡Miren, el 
Cristo está aquí!’ o ‘¡Está allá!’, no lo crean. Porque se 
presentarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes 
milagros y cosas impresionantes para engañar, de ser 
posible, hasta a los escogidos. Miren que los he avisado de 
antemano. Por eso, si les dicen ‘¡Miren, está en el desierto!’, 
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no vayan; si les dicen ‘¡Miren, está en las habitaciones de la 
casa!’, no lo crean. Porque, así como el relámpago sale del 
este y resplandece hasta el oeste, así será la presencia del 
Hijo del Hombre. Donde esté el cadáver, ahí se juntarán las 
águilas.” 

Mateo 24:29, 30 “Inmediatamente después de la 
tribulación de esos días, el sol se oscurecerá, la luna no 
dará su luz, las estrellas caerán del cielo y los poderes de 
los cielos serán sacudidos. Entonces aparecerá en el cielo 
la señal del Hijo del Hombre y todos los pueblos de la tierra 
se golpearán el pecho de dolor y verán al Hijo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria.” 

Marcos 13:4-10 “Dinos, ¿cuándo pasarán esas cosas, y 
qué señal habrá de que todas esas cosas van a llegar a su 
conclusión? Así que Jesús empezó a decirles: ‘Tengan 
cuidado. Que nadie los engañe. Van a venir muchos usando 
mi nombre y diciendo “Ese soy yo”, y engañarán a mucha 
gente. Además, cuando oigan de guerras y noticias de 
guerras, no se alarmen, porque estas cosas tienen que 
suceder, pero todavía no es el fin. Porque peleará nación 
contra nación y reino contra reino, y habrá terremotos en un 
lugar tras otro; también habrá hambre. Esto es el principio 
de grandes sufrimientos. Y ustedes, tengan cuidado. Los 
van a entregar a los tribunales locales y los van a golpear en 
las sinagogas y, por causa de mí, se les obligará a 
presentarse ante gobernadores y reyes. Eso les servirá de 
testimonio a ellos. Además, primero se tienen que predicar 
las buenas noticias en todas las naciones.’” 

Lucas 21:10, 11 “Entonces les dijo: ‘Peleará nación contra 
nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos y, en 
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un lugar tras otro, hambre y epidemias. Y se verán escenas 
espantosas y grandes señales del cielo.’” 

Lucas 21:24 “Y caerán muertos a filo de espada y serán 
llevados prisioneros a todas las naciones; y Jerusalén será 
pisoteada por las naciones hasta que se cumplan los 
tiempos señalados de las naciones.” 

1 Tesalonicenses 5:3 “Cuando ellos estén diciendo ‘¡Paz y 
seguridad!’, entonces vendrá sobre ellos destrucción 
repentina, como los dolores de parto de una mujer 
embarazada, y de ninguna manera escaparán.” 

Apocalipsis 1:1 “Una revelación de Jesucristo, que Dios le 
dio, para mostrarles a sus esclavos las cosas que tienen 
que suceder dentro de poco. Jesucristo envió a su ángel y, 
por medio de este, se la presentó en señales a su esclavo 
Juan” 

Apocalipsis 17:16-18 “Los 10 cuernos que viste y la bestia 
salvaje odiarán a la prostituta y la dejarán en ruinas y 
desnuda. Se comerán su carne y a ella la quemarán por 
completo con fuego. Porque Dios puso en sus corazones 
llevar a cabo el pensamiento de él, es decir, cumplir el 
objetivo que ellos tienen en común entregándole su 
autoridad como reyes a la bestia salvaje hasta que se hayan 
cumplido las palabras de Dios. Y la mujer que viste 
representa a la gran ciudad que gobierna como reina sobre 
los reyes de la tierra.” 
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Lo que la Biblia dice sobre esta creencia 

Mateo 24:1-51 “Cuando Jesús iba saliendo del templo, sus 
discípulos se le acercaron y le señalaron los edificios del 
templo. Entonces, él les dijo: ‘¿Ven todas estas cosas? Les 
aseguro que de ninguna manera va a quedar aquí piedra 
sobre piedra. Todo será demolido’. Mientras él estaba 
sentado en el monte de los Olivos, los discípulos se le 
acercaron en privado y le preguntaron: ‘Dinos, ¿cuándo 
pasarán esas cosas, y qué señal habrá de tu presencia y de 
la conclusión del sistema?’. Jesús les contestó: ‘Tengan 
cuidado. Que nadie los engañe, porque van a venir muchos 
usando mi nombre y diciendo “Yo soy el Cristo”, y 
engañarán a mucha gente. Ustedes oirán de guerras y 
noticias de guerras. Cuidado, no se alarmen, porque estas 
cosas tienen que suceder, pero todavía no es el fin. Porque 
peleará nación contra nación y reino contra reino, y habrá 
hambre y terremotos en un lugar tras otro. Todo esto es el 
principio de grandes sufrimientos. Entonces los perseguirán 
y los matarán, y todas las naciones los odiarán por causa de 
mi nombre. Y entonces muchos perderán la fe, se 
traicionarán unos a otros y se odiarán unos a otros. 
Aparecerán muchos falsos profetas que engañarán a mucha 
gente y, al aumentar la maldad, se enfriará el amor de la 
mayoría. Pero el que aguante hasta el fin será salvado. Y 
las buenas noticias del Reino se predicarán en toda la tierra 
habitada para testimonio a todas las naciones, y entonces 
vendrá el fin. Por lo tanto, cuando vean la cosa repugnante y 
devastadora, de la que habló el profeta Daniel, de pie en un 
lugar santo (que el lector tenga discernimiento), entonces 
los que estén en Judea, que huyan a las montañas. El que 
esté en la azotea, que no baje a su casa a sacar sus cosas, 
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y el que esté en el campo, que no vuelva a buscar su manto. 
¡Ay de las mujeres que estén embarazadas o amamantando 
en esos días! Oren vez tras vez para que no tengan que huir 
en invierno o en sábado. Porque entonces habrá una gran 
tribulación. Desde el principio del mundo hasta ahora, no ha 
habido una tribulación igual, y nunca más la habrá. De 
hecho, si ese tiempo no se acortara, nadie se salvaría; pero 
por causa de los escogidos ese tiempo será acortado. 
Entonces, si alguien les dice “¡Miren, el Cristo está aquí!” o 
“¡Está allá!”, no lo crean. Porque se presentarán falsos 
cristos y falsos profetas, y harán grandes milagros y cosas 
impresionantes para engañar, de ser posible, hasta a los 
escogidos. Miren que los he avisado de antemano. Por eso, 
si les dicen “¡Miren, está en el desierto!”, no vayan; si les 
dicen “¡Miren, está en las habitaciones de la casa!”, no lo 
crean. Porque, así como el relámpago sale del este y 
resplandece hasta el oeste, así será la presencia del Hijo del 
Hombre. Donde esté el cadáver, ahí se juntarán las águilas. 
Inmediatamente después de la tribulación de esos días, el 
sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las estrellas 
caerán del cielo y los poderes de los cielos serán sacudidos. 
Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre 
y todos los pueblos de la tierra se golpearán el pecho de 
dolor y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 
del cielo con poder y gran gloria. Y él enviará a sus ángeles 
con un gran sonido de trompeta, y ellos reunirán a sus 
escogidos desde los cuatro vientos, desde un extremo de 
los cielos hasta el otro. Aprendan de esta comparación con 
la higuera. En cuanto su rama nueva se pone tierna y echa 
hojas, ustedes saben que el verano está cerca. Lo mismo 
ustedes, cuando vean todas estas cosas, sepan que él está 
cerca, a las puertas. Les aseguro que esta generación de 
ningún modo desaparecerá hasta que sucedan todas estas 
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cosas. El cielo y la tierra desaparecerán, pero mis palabras 
no desaparecerán jamás. Ahora bien, el día y la hora no los 
sabe nadie, ni los ángeles de los cielos ni el Hijo; solo el 
Padre. Porque, tal como eran los días de Noé, así será la 
presencia del Hijo del Hombre. Porque en aquellos días 
antes del Diluvio la gente comía y bebía, los hombres se 
casaban y a las mujeres las entregaban en matrimonio... 
hasta el día en que Noé entró en el arca; y no hicieron caso 
hasta que vino el Diluvio y los barrió a todos. Así será en la 
presencia del Hijo del Hombre. Entonces dos hombres 
estarán en el campo: uno será llevado y el otro será 
abandonado. Dos mujeres estarán moliendo con el molino 
de mano: una será llevada y la otra será abandonada. Así 
que estén siempre vigilantes, porque no saben en qué día 
viene su Señor. Tengan en cuenta una cosa: si el dueño de 
una casa supiera en qué momento de la noche va a venir el 
ladrón, se quedaría despierto y no permitiría que se metiera 
en su casa. Por eso ustedes también estén preparados, 
porque el Hijo del Hombre viene a la hora en que menos se 
lo esperan. ¿Quién es en realidad el esclavo fiel y prudente 
a quien su amo puso a cargo de los sirvientes de la casa 
para darles su alimento al tiempo debido? ¡Feliz ese esclavo 
si su amo, cuando venga, lo encuentra haciendo eso! Les 
aseguro que lo pondrá a cargo de todos sus bienes. Pero, si 
ese esclavo resulta ser malo y alguna vez dice en su 
corazón ‘Mi amo está tardando’ y se pone a golpear a sus 
compañeros y a comer y beber con los borrachos 
empedernidos, el amo de ese esclavo vendrá un día en que 
él no lo espera y a una hora que él no sabe, y le dará el peor 
de los castigos y lo pondrá con los hipócritas. Ahí es donde 
llorará y apretará los dientes’.” 
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Hechos 2:14-28 “Pero Pedro se puso de pie con los Once, y 
con voz fuerte le dijo a la gente: ‘Hombres de Judea y 
habitantes de Jerusalén, escuchen mis palabras con 
atención y sepan esto. En realidad, estas personas no están 
borrachas como ustedes creen, pues es la hora tercera del 
día. Más bien, lo que está pasando es lo que se dijo 
mediante el profeta Joel: “Y en los últimos días —dice 
Dios— derramaré parte de mi espíritu sobre todo tipo de 
personas. Sus hijos y sus hijas profetizarán, sus jóvenes 
tendrán visiones y sus mayores tendrán sueños, e incluso 
sobre mis esclavos y mis esclavas derramaré parte de mi 
espíritu en esos días, y ellos profetizarán. Haré cosas 
impresionantes arriba en el cielo y milagros abajo en la 
tierra: habrá sangre, fuego y nubes de humo. El sol se 
convertirá en oscuridad y la luna en sangre antes de que 
venga el grande y glorioso día de Jehová. Y todo el que 
invoque el nombre de Jehová será salvado”. Hombres de 
Israel, oigan esto: Jesús el Nazareno fue un hombre al que 
Dios aprobó públicamente con las obras poderosas, cosas 
impresionantes y milagros que Dios hizo mediante él en 
medio de ustedes, como ustedes mismos saben. A este 
hombre, que fue entregado por la voluntad establecida y la 
presciencia de Dios, ustedes lo fijaron en un madero por 
medio de hombres malvados y lo mataron. Pero Dios lo 
resucitó liberándolo de los dolores de la muerte, porque no 
era posible que ella lo retuviera. Pues David dice sobre él: 
“Siempre tengo a Jehová frente a mí, porque él está a mi 
derecha para que nada me sacuda jamás. Por eso se alegró 
mi corazón y se puso muy contenta mi lengua. Y yo viviré 
con esperanza, porque no me dejarás en la Tumba, ni 
permitirás que tu siervo leal sufra corrupción. Me has dado a 
conocer los caminos de la vida. Me llenarás de gran alegría 
en tu presencia”. Hermanos, permítanme hablarles 
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abiertamente sobre nuestro patriarca David, que murió y fue 
enterrado, y su tumba sigue hasta el día de hoy con 
nosotros. Como era profeta y sabía que Dios le había hecho 
el juramento de que sentaría sobre su trono a uno de sus 
descendientes, vio la resurrección del Cristo de antemano y 
habló de ella, diciendo que ni él fue abandonado en la 
Tumba ni su carne sufrió corrupción. Dios resucitó a este 
Jesús, y de eso todos nosotros somos testigos. Por eso, 
puesto que él fue elevado a la derecha de Dios y recibió del 
Padre el espíritu santo prometido, él ha derramado lo que 
ustedes ven y oyen. Porque David no subió a los cielos, 
pero él mismo dice: “Jehová le dijo a mi Señor: ‘Siéntate a 
mi derecha hasta que ponga a tus enemigos como banquillo 
para tus pies’”. Por lo tanto, que toda la casa de Israel sepa 
sin duda alguna que Dios hizo Señor y también Cristo a este 
Jesús a quien ustedes ejecutaron en un madero’.” 
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Conclusión 

La profecía del fin 

Este  capítulo  del  evangelio  de Mateo  comienza  con  Jesús 

saliendo del templo de  Jerusalén y sus discípulos aprovechan 

esa  ocasión  para  señalarle  a  su  maestro  la  grandeza  y  la 

belleza  de  aquellos  edificios  y  sus  adornos.  Quizás  ellos 

esperaban  que  Jesús  también  admirara  toda  aquella  belleza 

arquitectónica  y  el  imponente  tamaño  de  estos  edificios 

dedicados a Dios. Después de todo, algún tiempo antes, Jesús 

había  demostrado  que  tenía  mucho  interés  en  el  templo 

cuando manifestó su molestia de manera evidente, al ver que 

había  personas  que  utilizaban  las  instalaciones  del  templo 

para hacer sus negocios aprovechándose descaradamente de 

otras  personas.  Movido  por  su  celo,  Jesús  expulsó  a  los 

vendedores  y  cambistas  del  templo  porque  estaban 

convirtiendo  aquel  lugar  de  oración  en  una  “cueva  de 

ladrones” (Mateo 21:12, 13; Juan 2:16). 

Mateo 24:1 “Cuando Jesús iba saliendo del templo, sus 
discípulos se le acercaron y le señalaron los edificios del 
templo.” 

Marcos 13:1 “Cuando él estaba saliendo del templo, uno 
de sus discípulos le dijo: ‘Maestro, ¡mira qué maravilla de 
piedras y de edificios!’.” 

Lucas 21:5 “Más tarde, cuando algunos estaban hablando 
del templo, de cómo estaba adornado con piedras 
magníficas y cosas dedicadas a Dios” 
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Pero  lo que  respondió  Jesús a continuación probablemente 

no era lo que los discípulos esperaban y todos ellos quedaron 

asombrados de su respuesta. Jesús dijo, refiriéndose al futuro, 

que  no  quedaría  piedra  sobre  piedra,  es  decir,  todos  esos 

bellos e  imponentes edificios serían demolidos,  incluyendo al 

templo por el que había demostrado tanto celo. 

Mateo 24:2 “Entonces, él les dijo: ‘¿Ven todas estas 
cosas? Les aseguro que de ninguna manera va a quedar 
aquí piedra sobre piedra. Todo será demolido’.” 

Marcos 13:2 “Pero Jesús le dijo: ‘¿Ves estos grandes 
edificios? De ninguna manera va a quedar aquí piedra sobre 
piedra. Todo será demolido’.” 

Lucas 21:6 “él dijo: ‘Vendrán días en que no va a quedar 
piedra sobre piedra de esto que ahora ven. Todo será 
demolido’.” 

No  era  primera  vez  que  Jesús  se  refería  a  este  suceso  del 

futuro,  aunque  es  posible  que  sus  discípulos  no  le  hubieran 

prestado suficiente atención a esos dichos en su momento. 

Lucas 19:41-44 “Cuando llegó cerca de la ciudad y la vio, 
lloró por ella diciendo: ‘Si tú, tú misma, hubieras percibido en 
este día las cosas que tienen que ver con la paz... Pero ya 
han sido escondidas de tus ojos. Porque te llegarán días en 
los que tus enemigos levantarán a tu alrededor un cerco de 
estacas puntiagudas; te rodearán y te asediarán por todos 
lados. A ti y a tus habitantes los derribarán al suelo, y no 
dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no percibiste el 
tiempo en que se te estaba inspeccionando’.” 
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Sin  embargo,  ahora  parece  que  los  dichos  de  Jesús  no 

pasaron  desapercibidos  y  que  esta  vez  lograron  dejar  una 

profunda  impresión  en  los  discípulos.  En  cuanto  llegaron  al 

monte de los Olivos, los discípulos quisieron interrogar a Jesús. 

Deseaban  saber  más  sobre  estos  acontecimientos  tan 

asombrosos.  Querían  saber  cuándo  pasarían  esas  cosas:  la 

destrucción  de  su  amado  templo,  los  edificios  y  su  ciudad. 

Nada indica que ellos estuvieran preguntando por los edificios 

de la actualidad. 

Mateo 24:3 “Mientras él estaba sentado en el monte de los 
Olivos, los discípulos se le acercaron en privado y le 
preguntaron: ‘Dinos, ¿cuándo pasarán esas cosas, y qué 
señal habrá de tu presencia y de la conclusión del 
sistema?’.” 

Marcos 13:3, 4 “Mientras él estaba sentado en el monte de 
los Olivos con el templo a la vista, Pedro, Santiago, Juan y 
Andrés le preguntaron en privado: ‘Dinos, ¿cuándo pasarán 
esas cosas, y qué señal habrá de que todas esas cosas van 
a llegar a su conclusión?’.” 

Lucas 21:7 “Entonces le preguntaron: ‘Maestro, ¿cuándo 
realmente pasarán esas cosas, y qué señal habrá de que 
esas cosas están por suceder?’.” 

Es  evidente  que  Jesús  logró  captar  la  atención  de  sus 

discípulos y ellos ahora querían respuestas. ¿Qué respondería 

Jesús  a esta  inquietud de  sus discípulos?  ¿Los dejaría  con  la 

duda  y mejor  les  hablaría  de  sucesos  que  ocurrirán más  de 

1.900 años después? Eso no  tendría ningún  sentido, en vista 

de que fue Jesús quien entabló este tema de conversación. En 
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la primera parte de  la  respuesta de  Jesús a esta pregunta, él 

advierte de que  llegarían  impostores y que habría noticias de 

guerras.  Además,  él  le  coloca  un  nombre  al  evento  que 

ocurrirá posteriormente a estos acontecimientos: el “fin”. 

Mateo 24:4-6 “Jesús les contestó: ‘Tengan cuidado. Que 
nadie los engañe, porque van a venir muchos usando mi 
nombre y diciendo “Yo soy el Cristo”, y engañarán a mucha 
gente. Ustedes oirán de guerras y noticias de guerras. 
Cuidado, no se alarmen, porque estas cosas tienen que 
suceder, pero todavía no es el fin.’” 

Marcos 13:5-7 “Así que Jesús empezó a decirles: ‘Tengan 
cuidado. Que nadie los engañe. Van a venir muchos usando 
mi nombre y diciendo “Ese soy yo”, y engañarán a mucha 
gente. Además, cuando oigan de guerras y noticias de 
guerras, no se alarmen, porque estas cosas tienen que 
suceder, pero todavía no es el fin.’” 

Lucas 21:8, 9 “Les contestó: ‘Tengan cuidado. No se dejen 
engañar, porque van a venir muchos usando mi nombre y 
diciendo: “Ese soy yo”, o “El tiempo fijado está cerca”. No 
vayan detrás de ellos. Además, cuando oigan de guerras y 
disturbios, no se aterroricen. Porque estas cosas tienen que 
suceder primero, pero el fin no vendrá inmediatamente’.” 

Con esta respuesta, Jesús ya estaba comenzando a preparar 

a  sus discípulos para  las cosas que  sucederían más adelante. 

Pero  esto  no  era  todo,  pasarían más  cosas  horribles  algún 

tiempo antes de la llegada del “fin”. 
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Mateo 24:7, 8 “Porque peleará nación contra nación y 
reino contra reino, y habrá hambre y terremotos en un lugar 
tras otro. Todo esto es el principio de grandes sufrimientos.” 

Marcos 13:8 “Porque peleará nación contra nación y reino 
contra reino, y habrá terremotos en un lugar tras otro; 
también habrá hambre. Esto es el principio de grandes 
sufrimientos.” 

Lucas 21:10, 11 “Entonces les dijo: ‘Peleará nación contra 
nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos y, en 
un lugar tras otro, hambre y epidemias. Y se verán escenas 
espantosas y grandes señales del cielo’.” 

Pero antes de que ocurrieran todas estas cosas horribles, los 

discípulos  tendrían  otros  problemas  que  enfrentar:  la 

persecución,  el  encarcelamiento  y  la muerte  de  algunos  de 

ellos. 

Mateo 24:9-13 “Entonces los perseguirán y los matarán, y 
todas las naciones los odiarán por causa de mi nombre. Y 
entonces muchos perderán la fe, se traicionarán unos a 
otros y se odiarán unos a otros. Aparecerán muchos falsos 
profetas que engañarán a mucha gente y, al aumentar la 
maldad, se enfriará el amor de la mayoría. Pero el que 
aguante hasta el fin será salvado.” 

Marcos 13:9 “Y ustedes, tengan cuidado. Los van a 
entregar a los tribunales locales y los van a golpear en las 
sinagogas y, por causa de mí, se les obligará a presentarse 
ante gobernadores y reyes. Eso les servirá de testimonio a 
ellos.” 
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Lucas 21:12 “Pero, antes de que sucedan todas estas 
cosas, a ustedes los arrestarán y los perseguirán. Los 
entregarán a las sinagogas y los meterán en prisión. Y, por 
causa de mi nombre, van a ser llevados ante reyes y 
gobernadores.” 

Y  mientras  los  discípulos  de  Jesús  fuesen  perseguidos, 

también  tendrían  la  tarea de predicar  las buenas noticias de 

Jesús  en  todo  lugar.  Incluso,  estando  detenidos,  ellos 

aprovecharían  la  oportunidad  para  predicar  ante  las 

autoridades. Por otra parte, ellos no tendrían que preocuparse 

por las palabras que dirían para su defensa, porque el espíritu 

santo  les  daría  las  palabras  y  la  sabiduría  necesarias  para 

defenderse y así podrían dar un testimonio irrebatible ante las 

autoridades. 

Mateo 24:14 “Y las buenas noticias del Reino se 
predicarán en toda la tierra habitada para testimonio a todas 
las naciones, y entonces vendrá el fin.” 

Marcos 13:10-13 “Además, primero se tienen que predicar 
las buenas noticias en todas las naciones. Pero, cuando los 
lleven para entregarlos a las autoridades, no se angustien 
pensando de antemano en lo que van a decir; digan lo que 
se les indique en ese momento, porque no van a ser 
ustedes los que hablen, sino el espíritu santo. Además, el 
hermano entregará a su hermano para que lo maten, y el 
padre a su hijo, y los hijos se volverán contra sus padres y 
harán que los maten. Toda la gente los odiará por causa de 
mi nombre. Pero el que aguante hasta el fin será salvado.” 

Lucas 21:13-19 “Esto servirá para que ustedes den 
testimonio. Por lo tanto, estén decididos a no prepararse de 
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antemano para hacer su defensa, porque yo les daré unas 
palabras y una sabiduría que todos sus adversarios juntos 
no podrán rebatir ni contradecir. Además, serán entregados 
hasta por padres, hermanos, parientes y amigos. A algunos 
de ustedes los matarán. Y toda la gente los odiará por causa 
de mi nombre.  Con todo, no se perderá ni un solo cabello 
de su cabeza. Con su aguante salvarán su vida.” 

¿Pudieron  los discípulos de  Jesús cumplir con esta  inmensa 

tarea de predicar por toda la tierra habitada? Es muy probable 

que veamos esto como algo prácticamente imposible, aunque 

ellos  hubieran  dedicado  toda  su  vida  a  la  labor  de  predicar. 

¿Cómo  tan pocas personas abarcarían  toda  la  tierra en unas 

cuantas décadas? Sin embargo, por  increíble que parezca, en 

las  cartas  del  apóstol  Pablo  se  informa  que  esta  tarea  fue 

cumplida  con  éxito.  Y  la  última  de  sus  cartas  se  terminó  de 

escribir cerca del año 65,  solo unos 32 años después de que 

Jesús envió a sus discípulos a efectuar  la tarea de predicar en 

“toda la tierra habitada”. ¿Cómo es esto posible? 

Romanos 15:17-21 “Así que tengo razones para sentir una 
gran alegría en Cristo Jesús por las cosas que tienen que 
ver con Dios. Pues no me atreveré a hablar de nada que no 
sea de lo que Cristo ha hecho por medio de mí para que las 
naciones sean obedientes. Esto lo ha hecho por medio de 
mis palabras y acciones, con el poder de milagros y cosas 
impresionantes, con el poder del espíritu de Dios, de modo 
que desde Jerusalén y por todas partes hasta Ilírico he 
predicado ampliamente las buenas noticias acerca del 
Cristo. De este modo, me propuse no predicar las buenas 
noticias donde el nombre de Cristo ya se había dado a 
conocer, para no estar edificando sobre el fundamento de 
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otro. Tal como está escrito: ‘Los que no recibieron noticias 
de él verán, y los que no han oído entenderán’.” 

Colosenses 1:3-6 “Siempre le damos gracias a Dios, el 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, cuando oramos por 
ustedes, pues hemos oído de su fe en Cristo Jesús y del 
amor que les tienen a todos los santos debido a la 
esperanza que está reservada para ustedes en los cielos. 
Ustedes ya oyeron de esta esperanza por medio del 
mensaje de la verdad, las buenas noticias que les han 
llegado. Tal como las buenas noticias están dando fruto y 
extendiéndose por todo el mundo, también lo están 
haciendo entre ustedes desde el día en que oyeron y 
supieron con exactitud cómo es en verdad la bondad 
inmerecida de Dios.” 

Colosenses 1:21-23 “De hecho, en otro tiempo ustedes 
estaban separados de Dios y eran sus enemigos porque 
tenían la mente puesta en obras malas, pero ahora él los ha 
reconciliado por medio del cuerpo físico de aquel que murió, 
para presentarlos santos, sin defectos y libres de acusación 
delante de él. Claro, eso es siempre y cuando continúen en 
la fe, bien establecidos en el fundamento y firmes, sin 
dejarse apartar de la esperanza de esas buenas noticias 
que ustedes oyeron y que se han predicado en toda la 
creación que está bajo el cielo. Yo, Pablo, llegué a ser 
ministro de esas buenas noticias.” 

1 Timoteo 3:16 “Así es, no hay duda de que el secreto 
sagrado de esta devoción a Dios es grande: ‘Él fue 
manifestado en carne, fue declarado justo en espíritu, se les 
apareció a ángeles, se predicó acerca de él entre las 
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naciones, en el mundo creyeron en él, fue recibido arriba en 
gloria’.” 

La inmensa labor de los discípulos de Jesús y los apóstoles se 

estaba realizando de buena gana y estaba rindiendo fruto. Por 

esa razón el apóstol Pablo pudo decir que él había predicado 

“ampliamente  las  buenas  noticias  acerca  del  Cristo”,  incluso 

evitaba predicar donde otros ya estaban predicando “para no 

estar  edificando  sobre  el  fundamento  de  otro”  (Romanos 

15:19, 20). Esta actitud diligente de estos predicadores  logró 

que  las buenas noticias siguieran “extendiéndose por  todo el 

mundo”  (Colosenses  1:6),  hasta  que  finalmente  se  logró  el 

objetivo:  Pablo  pudo  decir  finalmente  que  estas  buenas 

noticias “se han predicado en toda la creación que está bajo el 

cielo” (Colosenses 1:23). Lograron dar a conocer estas buenas 

noticias de Jesús entre personas de diferentes países, algunos 

muy distantes, por lo ya se podía decir que “se predicó acerca 

de él entre las naciones” (1 Timoteo 3:16). 

Pero,  ¿es  esto  un  error  o  una  exageración  en  las 

afirmaciones del apóstol Pablo? ¿Pudo él o los discípulos llegar 

a  predicar  en  lugares  tan  distantes  como  las  Américas, 

Australia  o  en  toda Asia?  Es  sabido  que  el  apóstol  Pablo  no 

llegó a predicar en todos los continentes del mundo. Sus obras 

misionales están bien documentadas en sus propias cartas y, 

aunque  navegó mucho  para  llegar  a  países  distantes,  nunca 

llegó a cruzar ningún océano. Además, es muy posible que los 

demás discípulos y apóstoles de  Jesús tampoco  llegaran a  las 

tierras del otro  lado del océano. Entonces, ¿cómo es posible 

que el apóstol Pablo pudiera afirmar que  las buenas noticias 
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se  habían  “predicado  en  toda  la  creación  que  está  bajo  el 

cielo”? 

Si meditamos en esta situación, cuando  Jesús habló de que 

se  predicaría  en  toda  la  tierra  habitada  y  en  todas  las 

naciones,  es muy  probable  que  se  estuviera  refiriendo  a  la 

tierra  que  era  conocida  por  sus  seguidores,  es  decir,  el 

territorio  de  Israel  y  todas  las  naciones  vecinas,  incluso 

algunas  naciones  que  no  estuvieran  tan  cerca. De  hecho,  la 

palabra  “tierra” que aparece en Mateo 24:14  se  traduce del 

griego  “oikouméne”  (οἰκουμένη),  que  quiere  decir:  tierra, 

mundo  y  se  define  como  “la  parte  de  la  tierra, 

específicamente  el  imperio  romano”  (Diccionario  Strong, 

diccionario de palabras griegas #3625). 

Tiene mucho sentido que Jesús, al enviar a sus seguidores a 

predicar por  “toda  la  tierra habitada”,  se hubiese  referido al 

territorio  que  ellos  conocían:  el  imperio  romano.  Si  Jesús 

hubiera  esperado  que  sus  seguidores  llegaran  a  todos  los 

territorios  y  continentes  que  eran  desconocidos  en  aquel 

entonces  y  los  más  distantes,  seguramente  tendría  que 

haberles hablado de esos territorios para dárselos a conocer y 

enseñarles dónde se ubican y cómo podrían llegar a ellos. Pero 

ese no fue el caso, no hubo clases de geografía. Es más, Jesús 

ni  siquiera    esperaba  que  ellos  pudieran  recorrer  todas  las 

ciudades de Israel antes de la llegada del “fin” (Mateo 10:23). 

Entonces, ¿por qué Jesús esperaría que ellos sí pudieran llegar 

hasta el otro lado del mundo? 
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Mateo 10:23 “Cuando los persigan en una ciudad, huyan a 
otra; porque les aseguro que de ninguna manera van a 
terminar de recorrer todas las ciudades de Israel antes de 
que llegue el Hijo del Hombre.” 

Entonces,  aunque  la  idea  era  predicar  “en  toda  la  tierra 

habitada”,  Jesús sabía desde un comienzo que  lograr  realizar 

esa tarea solo en el territorio de Israel no sería algo posible de 

consumar  completamente.  Y  era  aún más  imposible  que  los 

seguidores de Jesús  lograran predicar a todas  las personas en 

todo el planeta, evidentemente. Por esta razón, y en armonía 

con  la  definición  del  Diccionario  Strong,  es muy  entendible 

que  el  apóstol  Pablo  realmente  estuviera  afirmando  sin 

exagerar  que  en  aquel  tiempo  se  logró  predicar  “en  toda  la 

creación  que  está  bajo  el  cielo”,  refiriéndose  a  las  naciones 

que estaban bajo el control del imperio romano. 

Mateo 24:15-18 “Por lo tanto, cuando vean la cosa 
repugnante y devastadora, de la que habló el profeta Daniel, 
de pie en un lugar santo (que el lector tenga discernimiento), 
entonces los que estén en Judea, que huyan a las 
montañas. El que esté en la azotea, que no baje a su casa a 
sacar sus cosas, y el que esté en el campo, que no vuelva a 
buscar su manto.” 

Marcos 13:14-16 “Ahora bien, cuando vean la cosa 
repugnante y devastadora de pie donde no debe estar (que 
el lector tenga discernimiento), entonces los que estén en 
Judea, que huyan a las montañas. El que esté en la azotea, 
que no baje ni entre a sacar nada de su casa, y el que esté 
en el campo, que no vuelva a las cosas que dejó atrás para 
buscar su manto.” 
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Lucas 21:20-22 “Ahora bien, cuando vean a Jerusalén 
rodeada de ejércitos acampados, sepan entonces que se ha 
acercado su devastación. Entonces, los que estén en Judea, 
que huyan a las montañas; los que estén en medio de 
Jerusalén, que se vayan de allí, y los que estén en el 
campo, que no entren en ella. Porque estos son días para 
hacer justicia, para que se cumplan todas las cosas que 
están escritas.” 

Además, Jesús pasa a advertir a los discípulos que esa tarea 

de  predicación  terminaría  abruptamente,  porque  llegará  el 

momento en que ellos deberán escapar de  la  ciudad  (quizás 

por esta  razón no  les sería posible  llegar a predicar en  todas 

las ciudades de Israel). Y los discípulos tendrían una señal que 

les permitiría saber que habría  llegado ese momento: cuando 

llegue  “la  cosa  repugnante y devastadora de pie en un  lugar 

santo”. Lucas aclara que esa “cosa repugnante y devastadora” 

serían los ejércitos acampados que rodearían a Jerusalén, “un 

lugar  santo”.  Estas  palabras  de  Jesús  son,  en  realidad,  una 

referencia a las profecías que escribió el profeta Daniel más de 

500 años antes sobre la llegada del tiempo del “fin” (cerca del 

año 536 a.C.). Por lo tanto, el cumplimento de las palabras de 

Jesús  en  Mateo  capítulo  24  tienen  directa  relación  con  el 

cumplimiento de las profecías de Daniel. 

Daniel 8:8-19 “Entonces el macho de las cabras se 
engrandeció muchísimo, pero, tan pronto como se volvió 
poderoso, el gran cuerno se rompió, y cuatro cuernos 
prominentes salieron en su lugar orientados hacia los cuatro 
vientos de los cielos. Y de uno de ellos salió otro cuerno, 
uno pequeño, que creció mucho hacia el sur, hacia el este y 
hacia la Tierra Hermosa. Creció tanto que llegó al ejército de 
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los cielos e hizo que algunos del ejército y algunas de las 
estrellas cayeran a la tierra, y los pisoteó. Llegó incluso a 
desafiar al Príncipe del ejército, y se le quitó el sacrificio 
constante al Príncipe y se derribó su santuario bien 
establecido. Y, debido a la ofensa, un ejército fue entregado 
junto con el sacrificio constante, y el cuerno siguió echando 
por tierra la verdad. Así lo hizo y tuvo éxito. También oí a un 
santo hablando, y otro santo le preguntó al que estaba 
hablando: ‘¿Cuánto durará la visión sobre el sacrificio 
constante y la ofensa que causa devastación y el pisoteo del 
lugar santo y del ejército?’. Entonces él me dijo: ‘Hasta que 
pasen 2.300 tardes y mañanas; entonces el lugar santo de 
veras recobrará su debida condición’. De repente, mientras 
yo, Daniel, miraba la visión y trataba de entenderla, vi 
enfrente de mí a alguien con apariencia de hombre. 
Entonces oí la voz de un hombre en medio del Ulái que 
gritó: ‘Gabriel, haz que él entienda lo que vio’. Así que él 
vino adonde yo estaba, pero, cuando se acercó, yo estaba 
tan aterrado que caí rostro a tierra. Me dijo: ‘Entiende, oh, 
hijo del hombre, que la visión es para el tiempo del fin’. 
Pero, mientras me hablaba, me quedé profundamente 
dormido con la cara en el suelo. Por lo tanto, él me tocó e 
hizo que me pusiera de pie donde yo estaba. Luego me dijo: 
‘Mira, te voy a hacer entender lo que sucederá en la parte 
final del tiempo de la ira, porque sucederá en el tiempo 
fijado del fin.” 

Daniel 8:23-26 “Y en la parte final del reinado de ellos, 
cuando los ofensores completen sus actos, surgirá un rey de 
aspecto feroz que entiende declaraciones ambiguas. Se 
volverá muy poderoso, pero no por su propio poder. 
Causará daño de un modo extraordinario y tendrá éxito en lo 
que haga. Hará daño a los poderosos y también al pueblo 
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formado por los santos. Con astucia recurrirá a los engaños 
para tener éxito, se engrandecerá en su corazón y causará 
daño a muchos durante un tiempo de seguridad. Hasta se 
levantará contra el Príncipe de príncipes, pero será 
destrozado sin intervención de manos humanas. Lo que se 
dijo en la visión acerca de las tardes y las mañanas es 
cierto, pero tú debes mantener la visión en secreto, porque 
se refiere a días todavía muy lejanos.” 

Daniel 9:24-27 “Sobre tu pueblo y sobre tu ciudad santa se 
han fijado 70 semanas para poner fin a la ofensa, para 
acabar con el pecado, para hacer expiación por el error, 
para traer justicia eterna, para confirmar la visión y la 
profecía, y para ungir el Santo de los Santos. Debes saber y 
comprender que, desde el momento en que se emita la 
orden de restaurar y reconstruir Jerusalén hasta que 
aparezca el Mesías, el Líder, tienen que pasar 7 semanas y 
también 62 semanas. Será restaurada y reconstruida, con 
una plaza y con un foso, pero en tiempos de angustia. Y 
después de las 62 semanas el Mesías será eliminado, sin 
nada para él. El pueblo de un líder que viene destruirá la 
ciudad y el lugar santo. Y será eliminado por una 
inundación. Y habrá guerra hasta el fin; lo que se decidió es 
devastación. Él mantendrá el pacto en vigor para muchos 
durante una semana y hará que terminen el sacrificio y la 
ofrenda a la mitad de la semana. Y sobre el ala de cosas 
repugnantes estará el que causa devastación, y lo que se 
decidió también será derramado sobre el que está 
devastado, hasta el exterminio.” 

Daniel 11:29-35 “Al tiempo fijado volverá a ir contra el sur. 
Pero esta vez no será como antes, porque las naves de 
Kitim irán contra él, y él será humillado. Entonces regresará 
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y descargará su furia contra el pacto santo y hará lo que se 
proponga. Él regresará y prestará atención a los que dejan 
el pacto santo. Se alzarán brazos procedentes de él, y ellos 
profanarán el santuario, la fortaleza, y quitarán el sacrificio 
constante. Y pondrán la cosa repugnante y devastadora. 
Con halagos él llevará a la apostasía a los que actúan 
perversamente contra el pacto. Pero el pueblo que conoce a 
su Dios vencerá y hará lo que se proponga. Y los 
perspicaces de entre la gente harán entender a muchos. 
Durante unos días se les hará tropezar con espada y con 
fuego, con cautiverio y con saqueo. Pero, cuando se les 
haga tropezar, recibirán un poco de ayuda. Muchos se les 
unirán con halagos. Y se hará tropezar a algunos de los 
perspicaces para hacer una refinación debido a ellos y para 
hacer una purificación y un blanqueamiento hasta el tiempo 
del fin; porque esto es todavía para el tiempo fijado.” 

Daniel 12:9-13 “Y él dijo: ‘Vete, Daniel, porque estas 
palabras tienen que mantenerse en secreto y selladas hasta 
el tiempo del fin. Muchos se purificarán, se blanquearán y 
serán refinados. Y los malvados actuarán perversamente y 
ningún malvado entenderá. Solo los perspicaces 
entenderán. Y, desde el momento en el que se quite el 
sacrificio constante y se ponga la cosa repugnante y 
devastadora, pasarán 1.290 días. ¡Feliz el que se mantiene 
a la expectativa y que llega a los 1.335 días! En cuanto a ti, 
sigue adelante hasta el fin. Descansarás, pero al fin de los 
días te levantarás para recibir tu parte’.” 

Las profecías de Daniel y el tiempo del fin 

Sabemos que las profecías de Daniel son para “el tiempo del 

fin” porque Gabriel se  lo explica al profeta Daniel:  la profecía 
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sobre el sacrificio constante, la ofensa que causa devastación y 

el pisoteo del lugar santo y del ejército, todo era una profecía 

que se cumpliría en “el tiempo del  fin”  (Daniel 8:13, 14, 17 y 

19).  Por  lo  tanto,  prestar  atención  a  los  detalles  de  esta 

profecía y analizar si han tenido su cumplimiento en el pasado 

o si, por el contrario, aun no se han cumplido, nos ayudará a 

comprender  cuándo  es  “el  tiempo  del  fin”  del  que  hablaba 

Jesús  en  Mateo  capítulo  24.  Pero  antes  de  continuar,  es 

importante  considerar  que  esta  profecía  contiene  muchas 

imágenes  expresadas  en  símbolos,  por  lo  que  esperar  que 

todos  los aspectos de su cumplimiento se realicen de manera 

literal no sería algo razonable. Jesús mismo, al referirse a esta 

profecía, utilizó algunos de esos símbolos. Sin embargo, cada 

símbolo  representa  algo  y  describe  una  manera  en  la  que 

estas profecías se cumplen. 

Daniel 8:13, 14 “También oí a un santo hablando, y otro 
santo le preguntó al que estaba hablando: ‘¿Cuánto durará 
la visión sobre el sacrificio constante y la ofensa que causa 
devastación y el pisoteo del lugar santo y del ejército?’. 
Entonces él me dijo: ‘Hasta que pasen 2.300 tardes y 
mañanas; entonces el lugar santo de veras recobrará su 
debida condición’.” 

Daniel 8:17 “Así que él vino adonde yo estaba, pero, 
cuando se acercó, yo estaba tan aterrado que caí rostro a 
tierra. Me dijo: ‘Entiende, oh, hijo del hombre, que la visión 
es para el tiempo del fin’.” 

Daniel 8:19 “Luego me dijo: ‘Mira, te voy a hacer entender 
lo que sucederá en la parte final del tiempo de la ira, porque 
sucederá en el tiempo fijado del fin.’” 
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Daniel  termina  de  escribir  su  libro  profético  cerca  del  año 

536 a.C., en Babilonia. Durante su vida, este profeta pudo ver 

personalmente el poderío del Imperio Babilónico, su caída y el 

posterior surgimiento del Imperio Medo‐Persa. 

Daniel 8:8 comienza hablando de “un macho de las cabras”, 

uno que “se engrandeció muchísimo”. Este macho cabrío tenía 

algunas  características distintivas:  tenía un único  cuerno que 

sobresalía de entre sus ojos, corría tan veloz como si corriera 

“sin tocar el suelo” (Daniel 8:5) y se lanzó furioso en contra de 

“un  carnero  que  tenía  dos  cuernos”,  venciéndolo  y 

rompiéndole  ambos  cuernos  (Daniel  8:7).  Siguiendo  la 

cronología de la Biblia, el carnero de dos cuernos representa al 

gobierno  de  Medo‐Persia,  el  imperio  que  dominaba  “al 

mundo” en los días finales del profeta Daniel (Daniel 8:20). 

Daniel 8:5-8 “Seguí mirando y entonces vi a un macho de 
las cabras que venía desde el oeste cruzando la superficie 
de toda la tierra sin tocar el suelo. Y este macho tenía un 
cuerno prominente entre los ojos. Iba hacia el carnero de 
dos cuernos que yo había visto de pie delante de la 
corriente de agua. Corría hacia él con toda su furia. Lo vi 
lanzarse contra el carnero lleno de furia. Golpeó al carnero y 
le rompió los dos cuernos, de modo que el carnero quedó 
incapaz de hacerle frente. Tiró al carnero al suelo y lo 
pisoteó, y nadie pudo librarlo de su poder. Entonces el 
macho de las cabras se engrandeció muchísimo, pero, tan 
pronto como se volvió poderoso, el gran cuerno se rompió, y 
cuatro cuernos prominentes salieron en su lugar orientados 
hacia los cuatro vientos de los cielos.” 
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Daniel 8:20 “El carnero de dos cuernos que viste 
representa a los reyes de Media y Persia.” 

Al ser un reino que tenía 2 naciones que se alternaban para 

ocupar el  trono  (Media  y Persia),  sus  cuernos  representan  a 

ambas naciones y su respectivo rey. Esta potencia mundial fue 

vencida  por  el  “macho  de  las  cabras  con  un  cuerno”:  los 

griegos bajo el mando de  su  rey, Alejandro Magno  (el único 

cuerno),  un  rey  que  expandió  los  dominios  de Grecia  a  una 

gran velocidad hasta convertirse en la nueva potencia mundial 

en  el  año  331  a.C.  El  “macho  de  las  cabras”  se  había 

engrandecido muchísimo. 

Daniel 8: 21 “El macho peludo de las cabras representa al 
rey de Grecia, y el gran cuerno que estaba entre sus ojos 
representa al primer rey.” 

Sin  embargo,  este  hábil  gobernante,  Alejandro  Magno, 

fallece pocos años después: el día 10 ó 11 de junio de 323 a.C. 

con solo 32 años de edad. Así se cumplían  las palabras de  la 

profecía: “tan pronto como se volvió poderoso, el gran cuerno 

se  rompió”.  Como  resultado  de  la muerte  de  Alejandro,  su 

reino  fue  dividido  entre  sus  cinco  generales  o  diádocos: 

Antígono,  Lisímaco, Ptolomeo, Seleuco y Antípatro  (padre de 

Casandro). Sin embargo, solo cuatro de ellos fundaron reinos a 

partir del imperio de Alejandro: Ptolomeo, Lisímaco, Seleuco y 

Antígono. Antípatro, por su parte, sirvió solo como regente en 

Macedonia.  Así  se  cumplían  las  palabras:  “cuatro  cuernos 

prominentes  salieron en  su  lugar orientados hacia  los  cuatro 

vientos de los cielos” (Daniel 8:8, 22). 
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Daniel 8:8 “Entonces el macho de las cabras se 
engrandeció muchísimo, pero, tan pronto como se volvió 
poderoso, el gran cuerno se rompió, y cuatro cuernos 
prominentes salieron en su lugar orientados hacia los cuatro 
vientos de los cielos.” 

Daniel 8:22 “En lugar del cuerno que se rompió salieron 
cuatro. Pues bien, de la nación de este rey saldrán cuatro 
reinos, pero no tendrán su mismo poder.” 

https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Di%C3%A1docos 

Con el pasar del tiempo se añadiría un quinto reino cuando, 

tras  la  muerte  de  su  padre,  Casandro  realiza  un  golpe  de 

estado en Macedonia y se hizo nombrar rey de Macedonia, en 

el año 305 a.C. Pocos años después, en 301 a.C., se forma una 

alianza  entre  Ptolomeo,  Seleuco  y  Lisímaco  para  asesinar  a 

Antígono. Ese año vencieron a Antígono y lograron su objetivo 

de asesinarlo, en la batalla de Ipsos. De esta manera, después 

de la batalla de Ipsos, volvían a quedar cuatro reinos y cuatro 

reyes: Casandro, Ptolomeo, Seleuco y Lisímaco. 

En Daniel 8:9 se relata el surgimiento de un cuerno pequeño, 

un cuerno que salió de “uno de ellos”, es decir, salió de uno de 

los  cuatro  reinos.  Esto  comenzó  a  cumplirse  cuando  una 

pequeña ciudad‐estado  llamada Roma empezó a ser cada vez 

más  poderosa.  En  el  año  150  a.C.,  tras  la  Cuarta  Guerra 

Macedónica, Macedonia se convirtió en una provincia romana. 

Además, Roma comenzaría a conquistar  los  territorios de  los 

otros reinos griegos y, debido a estas conquistas,  la  tierra de 

Israel  llegaría  a  estar  bajo  el  dominio  de  los  romanos.  Este 
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imperio  “creció mucho  hacia  el  sur,  hacia  el  este  y  hacia  la 

Tierra Hermosa” (Daniel 8:9). 

Daniel 8:9 “Y de uno de ellos salió otro cuerno, uno 
pequeño, que creció mucho hacia el sur, hacia el este y 
hacia la Tierra Hermosa.” 

https://es.wikipedia.org/wiki/Di%C3%A1docos#Ant%C3%AD

gono 

https://es.wikipedia.org/wiki/Guerras_maced%C3%B3nicas 

En Daniel 8:10 se menciona que este cuerno  (Roma) creció 

tanto que “llegó al ejército de los cielos e hizo que algunos del 

ejército  y  algunas  de  las  estrellas  cayeran  a  la  tierra,  y  los 

pisoteó”.  Este  simbolismo  fue  utilizado  también  por  Jesús, 

cuando él dijo: “el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las 

estrellas  caerán  del  cielo  y  los  poderes  de  los  cielos  serán 

sacudidos”  (Mateo  24:29).  Esta  imagen  transmite  la  idea  de 

que algunas de  las  lumbreras del cielo ya no estarían visibles. 

Es  posible  que  esto  se  haya  referido  a  la    persecución  y 

asesinato del que serían víctima muchos cristianos o al hecho 

de que  tendrían que escapar de  la  ciudad  cuando  vieran  las 

señales.  Ellos  eran  la  luz  del mundo  de  aquella  época  y  los 

representantes del gobierno  celestial de Cristo  y, por alguna 

razón,  algunos  de  ellos  ya  no  podrían  seguir  dando  su  luz 

como lo habían estado haciendo normalmente. 

Daniel 8:10 “Creció tanto que llegó al ejército de los cielos 
e hizo que algunos del ejército y algunas de las estrellas 
cayeran a la tierra, y los pisoteó.” 
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Mateo 5:14-16 “Ustedes son la luz del mundo. No se 
puede esconder una ciudad que está en lo alto de una 
montaña. Nadie enciende una lámpara para luego taparla 
con una canasta, sino que la pone en el candelero para que 
alumbre a todos los que están en la casa. De la misma 
manera, hagan brillar su luz a la vista de la gente. Que vean 
sus buenas obras y así le den gloria al Padre de ustedes 
que está en los cielos.” 

Filipenses 2:15 “para que no sean culpables de nada, para 
que sean inocentes, hijos de Dios sin defecto en medio de 
una generación retorcida y malvada en la que ustedes 
brillan como luces resplandecientes en el mundo.” 

Apocalipsis 1:20 “Este es el secreto sagrado de las siete 
estrellas que viste en mi mano derecha y de los siete 
candelabros de oro: las siete estrellas representan a los 
ángeles de las siete congregaciones y los siete candelabros 
representan a las siete congregaciones.” 

El  texto  de Daniel  8:11  también  nos  dice  que  este  cuerno 

pequeño desafió  al  “Príncipe  del  ejército”. Un príncipe  es  el 

hijo de un rey, y el rey del pueblo santo no era otro que Dios 

mismo. Por  lo tanto, “el Príncipe” de esa profecía es Jesús, el 

hijo  de  Dios.  Jesús  fue  desafiado  por  Roma  cuando  fue 

arrestado  y  finalmente  condenado  por  la  justicia  romana  a 

morir  clavado,  por  instigación  de  los  fariseos.  Este  versículo 

también  indica  que  “se  le  quitó  el  sacrificio  constante  al 

Príncipe”, lo que puede estar relacionado con el hecho de que 

Jesús, al morir, haría que los sacrificios animales que se hacían 

en  el  templo  para  el  perdón  de  los  pecados  ya  no  fueran 

necesarios, ya que él mismo sería el sacrificio para el perdón 
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de  los  pecados  (Hebreos  7:27).  Finalmente, Daniel  8:11  dice 

que “se derribó su santuario bien establecido”,  lo cual puede 

estar relacionado con el asesinato de Cristo (Juan 2:19‐22) y/o 

con  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalén  algunos  años 

después, en 70 d.C. (Daniel 8:23‐26). 

Daniel 8:11 “Llegó incluso a desafiar al Príncipe del 
ejército, y se le quitó el sacrificio constante al Príncipe y se 
derribó su santuario bien establecido.” 

Daniel 8:23-26 “Y en la parte final del reinado de ellos, 
cuando los ofensores completen sus actos, surgirá un rey de 
aspecto feroz que entiende declaraciones ambiguas. Se 
volverá muy poderoso, pero no por su propio poder. 
Causará daño de un modo extraordinario y tendrá éxito en lo 
que haga. Hará daño a los poderosos y también al pueblo 
formado por los santos. Con astucia recurrirá a los engaños 
para tener éxito, se engrandecerá en su corazón y causará 
daño a muchos durante un tiempo de seguridad. Hasta se 
levantará contra el Príncipe de príncipes, pero será 
destrozado sin intervención de manos humanas. Lo que se 
dijo en la visión acerca de las tardes y las mañanas es 
cierto, pero tú debes mantener la visión en secreto, porque 
se refiere a días todavía muy lejanos.” 

Juan 2:19-22 “Jesús les respondió: ‘Derriben este templo y 
en tres días lo levantaré’. Entonces los judíos dijeron: ‘Tomó 
46 años construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres 
días?’. Pero el templo del que él hablaba era su cuerpo. 
Cuando fue levantado de entre los muertos, sus discípulos 
recordaron que él solía decir eso, y creyeron lo que decían 
las Escrituras y lo que Jesús había dicho.” 
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Hebreos 7:27 “Él no es como los otros sumos sacerdotes, 
pues no tiene que ofrecer sacrificios diariamente —primero 
por sus propios pecados y luego por los del pueblo— porque 
ya lo hizo una vez y para siempre cuando se ofreció a sí 
mismo.” 

A  continuación, Daniel 8:12 nos  comenta que  “debido a  la 

ofensa,  un  ejército  fue  entregado  junto  con  el  sacrificio 

constante”  y  también  dice  que  el  cuerno  pequeño  “siguió 

echando  por  tierra  la  verdad”  con  éxito.  Tras  la  llegada  del 

ejército  romano a asediar  Jerusalén  (la ofensa) en el año 64, 

los  romanos  fueron  expulsados  rápidamente  por  los  zelotes 

(los zelotes eran una facción político‐nacionalista de los judíos 

que  se  caracterizaban  por  su  extrema  violencia  y  fanatismo, 

llegando  a  utilizar  el  homicidio  de  civiles  para  disuadir  a  las 

personas  de  colaborar  con  el  gobierno  romano;  de  esta 

facción  surgió  un  grupo  radical  conocida  como  los  sicarios, 

distinguidos  por  su  virulencia  y  sectarismo).  Pero,  en  los 

siguientes años, los romanos volverían para destruir la cuidad 

y  su  templo. Muchos  judíos  que  se  opusieron  a  la  invasión 

romana, comparables en cantidad a un ejército de personas, 

fallecieron a causa de los romanos. 

El  “ejército”  de  los  santos  terminaría  siendo  entregado  en 

las manos  del  ejército  romano,  para  pisotearlos,  para  quitar 

“el sacrificio constante” y para “echar por tierra la verdad”. 

Daniel 8:12 “Y, debido a la ofensa, un ejército fue 
entregado junto con el sacrificio constante, y el cuerno 
siguió echando por tierra la verdad. Así lo hizo y tuvo éxito.” 
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Posteriormente, los cristianos comenzaron a ser perseguidos 

por los romanos luego del “Gran incendio de Roma”, en el año 

64  bajo  el  gobierno  del  emperador  romano Nerón.  Estando 

bajo la sospecha de que él mismo había incendiado la ciudad, 

Nerón buscó rápidamente culpables. Este malvado emperador 

culpó  a  los  cristianos  de  ocasionar  ese  incendio,  que  arrasó 

gran parte de la ciudad, la noche del 18 al 19 de julio del año 

64.  El  incendio  duró  por  lo  menos  unos  cinco  o  seis  días. 

Muchos  cristianos  de  aquella  época  sufrieron  persecución  y 

muerte  debido  a  estas  acusaciones  del  emperador.  En 

consecuencia,  los  cristianos  fueron  arrojados  a  las  fieras, 

colgados y quemados para servir de antorchas. Tal como había 

advertido  Jesús,  “los  perseguirán  y  los matarán,  y  todas  las 

naciones los odiarán por causa de mi nombre” (Mateo 24:9). 

https://www.worldhistory.org/trans/es/1‐10280/neron/ 

El  relato continúa con Daniel 8:13, 14, que nos dice que  la 

visión  sobre  el  sacrificio  constante,  la  ofensa  que  causa 

devastación y el pisoteo del  lugar santo y del ejército duraría 

“2.300 tardes y mañanas”,  luego “el  lugar santo recobraría su 

debida condición”. Este periodo de 2.300 días (6 años 4 meses 

y  20  días)  posiblemente  coincida  con  la  primera  llegada  del 

ejército  romano para asediar a  Jerusalén,  la  colocación de  la 

“cosa repugnante y devastadora en un lugar santo”. 

Daniel 8:13, 14 “También oí a un santo hablando, y otro 
santo le preguntó al que estaba hablando: ‘¿Cuánto durará 
la visión sobre el sacrificio constante y la ofensa que causa 
devastación y el pisoteo del lugar santo y del ejército?’. 
Entonces él me dijo: ‘Hasta que pasen 2.300 tardes y 
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mañanas; entonces el lugar santo de veras recobrará su 
debida condición’.” 

La operación militar solicitada por Gesio Floro y liderada por 

Cestio Galo tuvo su comienzo en el otoño del año 66 (pudo ser 

entre  el  21  de  septiembre  al  21  de  diciembre),  cuando  esta 

improvisada  formación  del  ejército  romano  fue  humillada  y 

vencida  por  los  zelotes  judíos.  Fue  así  como  Nerón  decidió 

enviar  tropas a  Judea en  los  comienzos del año 67, esta  vez 

dirigidas por Flavio Vespasiano  (compárese con Daniel 11:29, 

30). 

Daniel 11:29, 30 “Al tiempo fijado volverá a ir contra el sur. 
Pero esta vez no será como antes, porque las naves de 
Kitim irán contra él, y él será humillado. Entonces regresará 
y descargará su furia contra el pacto santo y hará lo que se 
proponga. Él regresará y prestará atención a los que dejan 
el pacto santo.” 

Aunque  los  judíos  lograban  defender  su  territorio 

eficazmente,  un  desertor  dio  datos  de  importancia  para  la 

operación  romana:  los  judíos  en  el  interior  de  la  ciudad 

estaban  desesperados,  quedaba  poca  agua  y  alimentos. 

Vespasiano  decidió  enviar  a  su  hijo,  Tito,  con  un  pequeño 

grupo  de  hombres  para  infiltrarse  en  la  ciudad  durante  la 

noche. Esa noche murieron unos 40.000  judíos y unos 1.200 

fueron  llevados  como esclavos. En esos días, a mediados del 

año 68, Vespasiano estaba  listo para  iniciar el asedio, pero  la 

noticia  de  que  el  emperador  Nerón  se  había  suicidado  le 

detuvo hasta poder recibir nuevas indicaciones. 
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Así comenzaba un año muy confuso dentro de Roma: asumía 

el  trono  el  emperador Galba, hasta  enero del  año  69,  luego 

Otón hasta abril del 69, luego Vitelio hasta diciembre del 69 y, 

finalmente,  el  mismo  Vespasiano  recibe  el  cargo  de 

emperador de Roma, desde ese mismo mes de diciembre del 

año  69  (al  año  69  se  le  conoce  como  “el  año  de  los  cuatro 

emperadores”).  Aquel  confuso  año  fue  desaprovechado  por 

los  judíos,  quienes  no  se  prepararon  e  incluso  comenzaron 

algunos  conflictos  internos  entre  las  diferentes  facciones 

judías  (en  aquella  época  existían  varias  facciones:  fariseos, 

saduceos, esenios, cristianos y zelotes). 

Vespasiano volvería a Roma y dejaría a su hijo Tito al mando. 

A  finales  de  marzo  del  año  70,  el  ejército  romano  estaba 

instalado  frente  a  Jerusalén,  planeando  el  asedio.  Las  tres 

murallas defensivas que tenía Jerusalén no harían fácil la tarea 

del  asedio  (los  judíos  incluso  construyeron  rápidamente  una 

cuarta  muralla  en  el  interior).  Sin  embargo,  los  romanos 

lograron  destruir  las murallas  y,  después  de  varios  intentos, 

lograron  entrar  en  la  ciudad  para  saquearla  y  destruir  su 

templo. Posteriormente, Tito regresaría a Roma para su desfile 

triunfal en compañía de su padre. 

Los  romanos  creían  que  la  revolución  judía  se  había 

sofocado, pero ese no era el caso. Todavía quedaban algunos 

focos de resistencia y el último de ellos era conocido como  la 

fortaleza de “Masada”. Masada era un  lugar de difícil acceso, 

ubicado  a  las  orillas  del Mar Muerto,  a  una  altura  de  600 

metros  y  rodeada  de  precipicios  y  pendientes.  La  fortaleza 

tenía  solo dos accesos, ambos de muy difícil acceso para  los 
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invasores: uno tenía una torre de defensa para custodiarlo y el 

otro era serpenteado y estrecho, por lo que un ataque frontal 

era algo casi imposible de lograr. 

Sin  embargo,  los  romanos  no  dejaban  sin  terminar  lo  que 

comenzaban.  Tardaron  varias  semanas  (se  estima  que  fue 

alrededor de unos 3 meses) en construir una  inmensa rampa 

de más de 100 metros de ancho y más de 100 metros de alto 

y, también, una torre de asedio de 30 metros de altura con un 

ariete en  su piso  inferior  y máquinas de guerra en  sus pisos 

superiores. Los romanos lograron derribar la muralla, pero los 

judíos habían construido la cuarta muralla con arena y madera 

(para  amortiguar  los  golpes  del  ariete),  así  que  los  romanos 

decidieron lanzar proyectiles incendiarios. Al día siguiente, los 

romanos  asaltaron  Masada  y  encontraron  que  todos  los 

rebeldes  se  habían  quitado  la  vida  entre  ellos,  excepto  dos 

mujeres y cinco niños. Hicieron esto para evitar ser capturados 

y esclavizados por los romanos. La caída de Masada ocurrió en 

el mes de abril del año 73 (el día exacto puede ser entre el 10 

y  el  16  de  abril),  siendo  esta  la  derrota  definitiva  de  los 

rebeldes del pueblo  judío y el  fin del ataque de  los  romanos 

(por lo menos por aquella ocasión). 

https://www.sergioalejogomez.com/la‐gran‐revuelta‐judia‐

del‐ano‐66‐d‐c‐tercera‐parte/ 

¿Será  todo  lo  ocurrido  en  aquel  entonces  el  cumplimiento 

de  las 2.300 tardes y mañanas de Daniel 8:13, 14? Es posible 

que así sea. Si tenemos en cuenta que los acontecimientos del 

año 66 pudieron comenzar un día durante el mes de diciembre 
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de ese año (antes del día 22) y el conflicto finalizó cerca del día 

10  de  abril  del  año  73,  podemos  ver  que  el  tiempo 

transcurrido  se  aproxima mucho  a  los  6  años,  4 meses  y  20 

días que esta profecía indica como las 2.300 tardes y mañanas 

(esto  es  considerando  que  los  calendarios  antiguos  de  esa 

época solían ser de 360 días). 

Daniel 8:13, 14 “También oí a un santo hablando, y otro 
santo le preguntó al que estaba hablando: ‘¿Cuánto durará 
la visión sobre el sacrificio constante y la ofensa que causa 
devastación y el pisoteo del lugar santo y del ejército?’. 
Entonces él me dijo: ‘Hasta que pasen 2.300 tardes y 
mañanas; entonces el lugar santo de veras recobrará su 
debida condición’.” 

¿Cómo fue que “el lugar santo recobró su debida condición” 

después  de  esos  acontecimientos?  Esa  afirmación  es  muy 

posible que se refiera a que  Israel, el “pueblo de  los santos”, 

dejaría  de  ser  castigado  por  Roma.  Difícilmente  podría 

referirse  a  la  reconstrucción  del  templo,  porque  ese  templo 

nunca volvió a ser reconstruido y los romanos solo dejaron en 

pie una de  sus murallas exteriores, el Muro Occidental, más 

conocido hoy  como el  “Muro de  los  Lamentos”.  Se dice que 

Tito dejó este muro como un amargo  recuerdo de  la victoria 

de  los  romanos  sobre  los  judíos. Por otra parte,  Lucas 21:24 

dice que  Jerusalén dejaría de  ser pisoteada por  las naciones 

hasta  el  cumplimiento  de  los  tiempos  señalados  de  las 

naciones.  Los  “tiempos  señalados”  tienen  relación  con  este 

“pisoteo” de Roma (representando a “las naciones”) en contra 

de Jerusalén. 



 

  663

La versión Reina‐Valera de 1960 traduce Daniel 8:14 de esta 

manera: “Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; 

luego el santuario será purificado”. Es interesante notar que la 

recuperación de  su  “debida  condición” del  lugar  santo  tenga 

relación  con  una  “purificación”.  La  palabra  hebrea  que  se 

utiliza  aquí  es  “tsadác”   (צָדַק) que,  además  de  significar 

purificar, también tiene el sentido de absolver y hacer justicia. 

Por  lo  tanto,  la  recuperación  de  la  “debida  condición”  tiene 

relación con que se haga justicia y con una absolución. 

Esto  se  asemeja  a  cuando  éramos  pequeños  y  hacíamos 

alguna travesura, por lo que nuestros padres nos imponían un 

castigo con un plazo definido. Una vez que se completaba ese 

plazo,  el  castigo  se  daba  por  terminado  y,  por  lo  tanto, 

sabíamos que ya no recibiríamos más castigos por esa misma 

travesura. Habíamos sido perdonados o absueltos de nuestro 

error  del  pasado  porque  ya  se  había  hecho  justicia,  ahora 

estábamos  con  nuestras manos  “limpias”  nuevamente.  Pero 

eso no  implicaba necesariamente que  todo  sería  igual  como 

antes: puede que nuestros padres hayan echado a la basura el 

juguete  con  el  que  se  cometió  la  travesura  como  parte  de 

nuestro castigo, y ese  juguete nunca más volvería a nuestras 

manos,  a  pesar  de  que  el  castigo  ya  hubiera  finalizado  y  de 

que ya se nos hubiera perdonado por nuestra travesura. 

Lucas 21:24 “Y caerán muertos a filo de espada y serán 
llevados prisioneros a todas las naciones; y Jerusalén será 
pisoteada por las naciones hasta que se cumplan los 
tiempos señalados de las naciones.” 
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En  Daniel  8:15‐19,  Gabriel  le  explica  a  Daniel  que  esta 

profecía se cumpliría en el “tiempo del fin”. 

Daniel 8:15-19 “De repente, mientras yo, Daniel, miraba la 
visión y trataba de entenderla, vi enfrente de mí a alguien 
con apariencia de hombre. Entonces oí la voz de un hombre 
en medio del Ulái que gritó: ‘Gabriel, haz que él entienda lo 
que vio’. Así que él vino adonde yo estaba, pero, cuando se 
acercó, yo estaba tan aterrado que caí rostro a tierra. Me 
dijo: ‘Entiende, oh, hijo del hombre, que la visión es para el 
tiempo del fin’. Pero, mientras me hablaba, me quedé 
profundamente dormido con la cara en el suelo. Por lo tanto, 
él me tocó e hizo que me pusiera de pie donde yo estaba. 
Luego me dijo: ‘Mira, te voy a hacer entender lo que 
sucederá en la parte final del tiempo de la ira, porque 
sucederá en el tiempo fijado del fin.’” 

Luego,  en  Daniel  8:20‐26,  Gabriel  explica  que  después  de 

Medo‐Persia y después de Grecia surgiría “un rey de aspecto 

feroz”  que  se  “volverá  muy  poderoso”  que  haría  daño  “al 

pueblo  formado  por  los  santos”  y  se  levantaría  contra  el 

“Príncipe de príncipes”. Por  las obras de este rey y por ser el 

sucesor del reino dividido de Grecia, podemos deducir que se 

trata del mismo “cuerno pequeño” de Daniel 8:8, 9, es decir, 

se trataría de Roma. Esta visión no recibió una  interpretación 

por parte de Daniel, porque se  le ordenó que  la guardara “en 

secreto”:  aquel  no  era  el  tiempo  de  saber  su  significado 

porque  se  refería  “a días  todavía muy  lejanos”. Teniendo en 

cuenta que  se escribió  cerca del 536  a.C.,  todavía quedaban 

unos  600  años  para  el  cumplimiento  completo  de  esta 

profecía. 
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Daniel 8:8, 9 “Entonces el macho de las cabras se 
engrandeció muchísimo, pero, tan pronto como se volvió 
poderoso, el gran cuerno se rompió, y cuatro cuernos 
prominentes salieron en su lugar orientados hacia los cuatro 
vientos de los cielos. Y de uno de ellos salió otro cuerno, 
uno pequeño, que creció mucho hacia el sur, hacia el este y 
hacia la Tierra Hermosa.” 

Daniel 8:20-26 “El carnero de dos cuernos que viste 
representa a los reyes de Media y Persia. El macho peludo 
de las cabras representa al rey de Grecia, y el gran cuerno 
que estaba entre sus ojos representa al primer rey. En lugar 
del cuerno que se rompió salieron cuatro. Pues bien, de la 
nación de este rey saldrán cuatro reinos, pero no tendrán su 
mismo poder. Y en la parte final del reinado de ellos, cuando 
los ofensores completen sus actos, surgirá un rey de 
aspecto feroz que entiende declaraciones ambiguas. Se 
volverá muy poderoso, pero no por su propio poder. 
Causará daño de un modo extraordinario y tendrá éxito en lo 
que haga. Hará daño a los poderosos y también al pueblo 
formado por los santos. Con astucia recurrirá a los engaños 
para tener éxito, se engrandecerá en su corazón y causará 
daño a muchos durante un tiempo de seguridad. Hasta se 
levantará contra el Príncipe de príncipes, pero será 
destrozado sin intervención de manos humanas. Lo que se 
dijo en la visión acerca de las tardes y las mañanas es 
cierto, pero tú debes mantener la visión en secreto, porque 
se refiere a días todavía muy lejanos.” 

Además de  la profecía de  la  llegada de  la “cosa repugnante 

que  causa devastación”, Daniel  9:24‐27  es un  relato de  otra 

parte del cumplimiento de la profecía: la llegada del Mesías, o 

el Cristo. El versículo 24 habla de un periodo de  tiempo que 
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debía cumplirse: “se han fijado 70 semanas para poner fin a la 

ofensa, para acabar con el pecado, para hacer expiación por el 

error, para  traer  justicia eterna, para  confirmar  la visión y  la 

profecía,  y  para  ungir  el  Santo  de  los  Santos”.  Esta  profecía 

comenzaba  en  un  momento  muy  específico:  “desde  el 

momento en que se emita la orden de restaurar y reconstruir 

Jerusalén” (Daniel 9:25). 

Daniel 9:24-27 “Sobre tu pueblo y sobre tu ciudad santa se 
han fijado 70 semanas para poner fin a la ofensa, para 
acabar con el pecado, para hacer expiación por el error, 
para traer justicia eterna, para confirmar la visión y la 
profecía, y para ungir el Santo de los Santos. Debes saber y 
comprender que, desde el momento en que se emita la 
orden de restaurar y reconstruir Jerusalén hasta que 
aparezca el Mesías, el Líder, tienen que pasar 7 semanas y 
también 62 semanas. Será restaurada y reconstruida, con 
una plaza y con un foso, pero en tiempos de angustia. Y 
después de las 62 semanas el Mesías será eliminado, sin 
nada para él. El pueblo de un líder que viene destruirá la 
ciudad y el lugar santo. Y será eliminado por una 
inundación. Y habrá guerra hasta el fin; lo que se decidió es 
devastación. Él mantendrá el pacto en vigor para muchos 
durante una semana y hará que terminen el sacrificio y la 
ofrenda a la mitad de la semana. Y sobre el ala de cosas 
repugnantes estará el que causa devastación, y lo que se 
decidió también será derramado sobre el que está 
devastado, hasta el exterminio.” 

Jerusalén  y  su  templo  (llamado  el  templo  de  Salomón) 

fueron  destruidos  en  el  año  586  a.C.  por  las  tropas  del  rey 

Nabucodonosor  II  de  Babilonia.  En  ese  año,  también  se 
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llevaron cautivos a la gran mayoría de los habitantes de Israel, 

hombres, mujeres y niños. Entre esos cautivos estaba un joven 

que  sería  conocido  más  adelante  como  el  profeta  Daniel. 

Aunque en el año 537 a.C. el  rey Ciro  (de  la nueva potencia 

Medo‐Persa)  permitió  que  los  judíos  regresaran  a  su  tierra 

para la reedificación de la casa de Dios, el templo, las obras de 

reconstrucción no se iniciaron sino hasta el año 455 a.C. con la 

orden  de  reconstrucción  que  el  rey  Artajerjes  le  entregó  a 

Nehemías (Nehemías 2:3‐8). Esta era la orden que finalmente 

le daría inicio a la profecía de Daniel. 

Nehemías 2:3-8 “Entonces le dije al rey: ‘¡Larga vida al 
rey! ¿Cómo no voy a verme triste, cuando la ciudad donde 
están enterrados mis antepasados está en ruinas y sus 
puertas fueron quemadas?’. El rey me preguntó: ‘¿Qué es lo 
que quieres hacer?’. Al instante le oré al Dios de los cielos. 
Y contesté: ‘Si al rey le parece bien y si este siervo tuyo 
tiene tu favor, envíame a Judá, a la ciudad donde están 
enterrados mis antepasados, para que pueda reconstruirla’. 
Entonces el rey, que tenía a la reina sentada a su lado, me 
dijo: ‘¿Cuánto va a durar tu viaje? ¿Y cuándo volverás?’. Así 
pues, al rey le pareció bien enviarme, y yo le dije el tiempo 
que estaría fuera. Luego le dije al rey: ‘Si al rey le parece 
bien, que me den cartas dirigidas a los gobernadores de la 
región que está al oeste del río Éufrates para que me dejen 
pasar libremente hasta que llegue a Judá. Que también me 
entreguen una carta dirigida a Asaf, el guarda del Parque 
del Rey, a fin de que me dé madera para hacer vigas para 
las puertas de la Fortaleza de la Casa, para las murallas de 
la ciudad y para la casa donde viviré’. Y el rey me dio las 
cartas, pues la bondadosa mano de mi Dios estaba 
conmigo.” 
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¿Qué  acontecimientos  vendrían  después  de  emitida  esa 

orden  de  reedificación?  La  profecía  continúa  diciendo  que 

“hasta  que  aparezca  el Mesías,  el  Líder,  tienen  que  pasar  7 

semanas  y  también  62  semanas”  (Daniel  9:25).  Entonces, 

tenemos un total de 69 semanas para la aparición del Mesías. 

Teniendo en cuenta que cada semana tiene 7 días, y que cada 

día  corresponde  a  1  año,  tenemos  un  total  de  483  años 

(aunque en  la Biblia no se  indica que se deba aplicar  la regla 

de 1 día por 1 año en este caso, la evidencia histórica muestra 

que  esa  es  la  regla  correcta  para  la  interpretación  de  esta 

profecía).  Si  contamos  483  años  desde  el  año  455  a.C., 

llegamos al año 29 d.C., año en el que Jesús se bautiza en agua 

por  Juan el bautista. Aquel día,  Jesús  recibe el espíritu  santo 

en  forma  de  paloma  y,  a  partir  de  ese momento,  Jesús  es 

oficialmente  el Mesías  o  Líder  prometido  en  la  profecía  de 

Daniel 9:24‐27. Podemos saber que en el año 29 d.C. ocurrió 

este  bautismo  por  las  palabras  de  Lucas  3:1‐3. Allí  se  indica 

que  Juan  el  bautista  comenzó  su  labor  de  predicación  y 

bautismo  en  el  año  15  del  reinado  de  Tiberio  César.  Si 

tenemos en cuenta que Tiberio César asumió el poder como 

sucesor de César Augusto en el año 14 d.C.,  Juan el bautista 

tuvo que comenzar con su labor 15 años más tarde, en el año 

29 d.C. En aquel año  Juan bautizó al pueblo, y también  Jesús 

fue bautizado. 

https://www.worldhistory.org/trans/es/1‐10428/tiberio/ 

Lucas 3:1-3 “En el año 15 del reinado de Tiberio César —
siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, Herodes 
gobernante de distrito de Galilea, su hermano Filipo 
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gobernante de distrito de la región de Iturea y de 
Traconítide, y Lisanias gobernante de distrito de Abilene—, 
en los días del sacerdote principal Anás y de Caifás, Juan, 
el hijo de Zacarías, recibió en el desierto un mensaje de 
Dios. De modo que él fue por toda la región del Jordán 
predicando el bautismo en señal de arrepentimiento para el 
perdón de pecados.” 

Lucas 3:21, 22 “Ahora bien, cuando todo el pueblo se 
bautizó, Jesús también fue bautizado. Mientras oraba, el 
cielo se abrió y el espíritu santo bajó sobre él en forma 
visible, como una paloma, y del cielo salió una voz que dijo: 
‘Tú eres mi Hijo amado. Tú tienes mi aprobación’.” 

Después  de  mencionar  la  reconstrucción  de  la  ciudad,  la 

profecía continúa diciendo que “después de las 62 semanas el 

Mesías  será  eliminado”  (Daniel  9:26).  Con  estas  palabras  se 

estaba prediciendo  la muerte de  Jesús, que ocurriría  tiempo 

después del  segundo periodo  (de 62  semanas), que a  su vez 

estaba  precedido  por  un  primer  periodo  (de  7  semanas),  lo 

que  indica  que  la muerte  del Mesías  ocurriría  algún  tiempo 

después  de  69  semanas  (algún  tiempo  después  de  su 

bautismo). Pero, antes de decir cuánto  tiempo después sería 

eliminado  el Mesías,  la  profecía  dice:  “El  pueblo  de  un  líder 

que viene destruirá la ciudad y el lugar santo. Y será eliminado 

por  una  inundación.  Y  habrá  guerra  hasta  el  fin;  lo  que  se 

decidió es devastación”.  El pueblo de un  líder que  llegaría  a 

destruir  la  ciudad  y  el  lugar  santo,  como  ya  podremos 

imaginarnos, es Roma. Cuando en este relato se habla de una 

inundación,  no  se  refiere  a  una  inundación  literal  por  agua, 

más  bien  se  refiere  a  que  habría  un  inmenso  ejército  que 
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llenaría la ciudad. Por eso luego dice que habría “guerra hasta 

el  fin”  y  una  “devastación”.  Sirva  de  ejemplo  esta  cita  de 

Daniel 11:10: “Ahora bien, en cuanto a sus hijos, se excitarán y 

realmente  reunirán  una  muchedumbre  de  grandes  fuerzas 

militares. Y al venir él ciertamente vendrá e inundará y pasará 

adelante. Pero volverá atrás, y él se excitará hasta  llegar a su 

misma plaza fuerte”. 

El  texto  de  Daniel  9:27  primero  nos  indica  dos  eventos 

importantes  dentro  de  esta  profecía,  eventos  que  ocurrirían 

después de las primeras 69 semanas: el fin del vigor del pacto 

y  la  conclusión  del  sacrificio  y  la  ofrenda,  el  “sacrificio 

constante” de Daniel 8:11. 

Daniel 9:27 “Él mantendrá el pacto en vigor para muchos 
durante una semana y hará que terminen el sacrificio y la 
ofrenda a la mitad de la semana. Y sobre el ala de cosas 
repugnantes estará el que causa devastación, y lo que se 
decidió también será derramado sobre el que está 
devastado, hasta el exterminio.” 

Daniel 8:11 “Llegó incluso a desafiar al Príncipe del 
ejército, y se le quitó el sacrificio constante al Príncipe y se 
derribó su santuario bien establecido.” 

Sobre el vigor del pacto dice que se “mantendrá el pacto en 

vigor para muchos durante una semana” (7 años). Este pacto 

era  la promesa de Dios de que mediante  la descendencia de 

Abrahán se bendecirían a todas  las naciones de  la tierra. Este 

pacto fue “mejorado” por Jesús, incluyendo su sangre como la 
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garantía  que  le  daría  validez  a  un  “nuevo  pacto”,  “un  pacto 

mejor” que el que recibió Abrahán originalmente. 

Génesis 22:17, 18 “de veras te bendeciré y de veras haré 
que tu descendencia sea tan numerosa como las estrellas 
de los cielos y como los granos de arena que hay a la orilla 
del mar. Además, tu descendencia conquistará las ciudades 
de sus enemigos. Y todas las naciones de la tierra 
conseguirán una bendición para ellas mismas mediante tu 
descendencia, porque tú has escuchado mi voz.” 

Lucas 22:20 “También, después de haber cenado, hizo lo 
mismo con la copa. Les dijo: ‘Esta copa representa el nuevo 
pacto, validado con mi sangre, que va a ser derramada en 
beneficio de ustedes’.” 

Lucas 22:28-30 “Ahora bien, ustedes son los que en mis 
pruebas se han mantenido a mi lado. Y yo hago un pacto 
con ustedes para un reino, así como mi Padre ha hecho un 
pacto conmigo, para que coman y beban a mi mesa en mi 
Reino y se sienten en tronos para juzgar a las 12 tribus de 
Israel.” 

Hebreos 2:16 “Porque en realidad él no vino a ayudar a 
ángeles, sino que vino a ayudar a la descendencia de 
Abrahán.” 

Hebreos 7:22 “Jesús se ha convertido por tanto en la 
garantía de un pacto mejor.” 

El  pacto  para  reinar  sobre  “las  12  tribus  de  Israel”  se 

mantendría  vigente  para  los  descendientes  naturales  de 

Abrahán (los judíos) “durante una semana”, contando desde el 
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final de  las 69 semanas anteriores, es decir, desde el año 29. 

Después de 7 años, en el año 36, terminarían las 70 semanas y 

el pacto exclusivo para los descendientes de Abrahán llegaría a 

su fin. A partir del año 36 entraría en vigor el “nuevo pacto”: 

personas  de  todas  las  naciones,  no  solo  los  descendientes 

naturales de Abrahán, comenzarían a recibir el espíritu santo 

de Dios y la esperanza de ser reyes con Jesús en los cielos. 

Y hay evidencias de que esto fue así. La primera persona de 

las naciones en recibir el espíritu santo de Dios y la esperanza 

de gobernar con Cristo en  los cielos fue un oficial del ejército 

romano  llamado  Cornelio,  quien  era  un  hombre  devoto  que 

temía  a  Dios,  al  igual  que  toda  su  familia,  y  ayudaba  a  los 

necesitados  y  le  hacía  ruegos  a  Dios  de manera  constante. 

Cornelio y su familia recibieron el regalo del espíritu santo en 

el otoño del año 36. Otra evidencia aparece en  las cartas que 

escribió  el  apóstol  Pablo  a  los  cristianos  de  nacionalidad 

griega, de la cuidad de Corinto, cerca del año 55. En el consejo 

que  escribió  el  apóstol  a  los  Corintios,  particularmente  en  1 

Corintios  4:8,  vemos  que  Pablo  menciona  la  esperanza  de 

gobernar  que  tenían  aquellos  cristianos  de  origen  griego, 

esperanza que también tenía el mismo apóstol Pablo. 

Hechos 10:1, 2 “Ahora bien, en Cesarea había un hombre 
llamado Cornelio, un oficial del ejército en lo que se conocía 
como el regimiento italiano. Era un hombre devoto que 
temía a Dios, al igual que toda su casa. Ayudaba mucho a 
los necesitados y le rogaba a Dios constantemente.” 

Hechos 10:44, 45 “Mientras Pedro todavía estaba 
hablando de estas cosas, el espíritu santo bajó sobre todos 
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los que estaban escuchando el mensaje. Y los creyentes 
circuncisos que habían ido con Pedro estaban asombrados 
porque el regalo del espíritu santo también se estaba 
derramando sobre gente de las naciones” 

1 Corintios 4:8 “¿Ya están satisfechos? ¿Ya son ricos? 
¿Ya empezaron a reinar sin nosotros? Ojalá hubieran 
empezado a reinar, para que nosotros también reináramos 
con ustedes.” 

Romanos 2:28, 29 “Porque no es judío el que lo es 
exteriormente ni es la circuncisión algo externo, en el 
cuerpo. Más bien, es judío el que lo es interiormente y su 
circuncisión es la del corazón, que se hace por el espíritu, y 
no por un código escrito. Esa persona no recibe alabanzas 
de los hombres, sino de Dios.” 

Romanos 9:6-8 “Sin embargo, no es que la palabra de 
Dios haya fallado. Porque no todos los que son 
descendientes de Israel son realmente ‘Israel’. Tampoco son 
todos hijos por ser descendencia de Abrahán, sino que es 
como está escrito: ‘Por medio de Isaac vendrá lo que será 
llamado tu descendencia’. Es decir, los descendientes 
naturales no son realmente los hijos de Dios. Más bien, son 
los hijos de la promesa los que son considerados como 
descendencia.” 

Romanos 9:30-33 “Entonces, ¿qué diremos? Que gente 
de las naciones, aunque no buscaba la justicia, alcanzó la 
justicia, la justicia que se obtiene por la fe. Pero Israel, 
aunque buscaba una ley de justicia, no logró alcanzar esa 
ley. ¿Por qué razón? Porque ellos no la buscaron por la fe, 
sino por las obras. Tropezaron con la ‘piedra que hace 
tropezar’; como está escrito: ‘¡Miren! Pongo en Sion una 
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piedra que hace tropezar y una roca que ofende, pero el que 
ponga su fe en ella no será decepcionado’.” 

El  segundo  evento  señalado  por Daniel  9:27  es  el  término 

del sacrificio y la ofrenda, el “sacrificio constante”. La profecía 

dice que se “hará que  terminen el sacrificio y  la ofrenda a  la 

mitad  de  la  semana”.  Esta mitad  de  semana  se  refiere  a  la 

mitad de la semana 70, es decir, 3 años y medio después de la 

semana 69 (es decir, 3 años y medio después del año 29). Esto 

nos  lleva  al  año  33,  cuando  Jesús  es  clavado  en  la  cruz  y 

entrega voluntariamente su vida como sacrificio. Este acto  le 

pone fin a  la necesidad de sacrificar animales para obtener el 

perdón  de  pecados  ante  Dios  (Hebreos  7:27).  Ahora  era  la 

sangre  de  Cristo,  no  la  sangre  de  animales,  la  que  se 

presentaba  una  vez  y  para  siempre  ante  Dios  para  nuestro 

favor. A partir de ese momento, la muerte de Jesús es el único 

sacrificio que puede rescatarnos de la muerte. 

Hebreos 7:27 “Él no es como los otros sumos sacerdotes, 
pues no tiene que ofrecer sacrificios diariamente —primero 
por sus propios pecados y luego por los del pueblo— porque 
ya lo hizo una vez y para siempre cuando se ofreció a sí 
mismo.” 

1 Pedro 2:24 “Él mismo cargó con nuestros pecados en su 
propio cuerpo sobre el madero, para que muriéramos con 
respecto a los pecados y viviéramos para la justicia. Y 
‘debido a sus heridas ustedes fueron sanados’.” 

La muerte  y  resurrección de  Jesús  y  la  llegada del  ejército 

romano  para  atacar  al  “pueblo  de  los  santos”  eran  eventos 

que  señalaban  la  pronta  destrucción  del  enemigo  de  Dios, 



 

  675

Satanás  el Diablo,  y  el  fin del último  enemigo:  la muerte.  El 

cumplimiento  de  estas  profecías  del  libro  de  Daniel 

evidenciaba que el “tiempo del fin” estaba cerca de ocurrir, tal 

como  Jesús  le  indicó a sus apóstoles  (Daniel 8:16, 17; Mateo 

24:15‐18; 1 Corintios 15:20‐26; Apocalipsis 20:10‐15). 

Daniel 8:16, 17 “Entonces oí la voz de un hombre en 
medio del Ulái que gritó: ‘Gabriel, haz que él entienda lo que 
vio’. Así que él vino adonde yo estaba, pero, cuando se 
acercó, yo estaba tan aterrado que caí rostro a tierra. Me 
dijo: ‘Entiende, oh, hijo del hombre, que la visión es para el 
tiempo del fin’.” 

Mateo 24:15-18 “Por lo tanto, cuando vean la cosa 
repugnante y devastadora, de la que habló el profeta Daniel, 
de pie en un lugar santo (que el lector tenga discernimiento), 
entonces los que estén en Judea, que huyan a las 
montañas. El que esté en la azotea, que no baje a su casa a 
sacar sus cosas, y el que esté en el campo, que no vuelva a 
buscar su manto.” 

1 Corintios 15:20-26 “Pero Cristo fue levantado de entre 
los muertos como primicias de los que se han dormido en la 
muerte. Como la muerte vino mediante un hombre, la 
resurrección de los muertos también viene mediante un 
hombre. Porque, así como en Adán todos están muriendo, 
así también en el Cristo todos recibirán vida. Pero cada uno 
en su debido orden: Cristo como primicias, y después los 
que le pertenecen al Cristo durante su presencia. Luego, el 
fin, cuando él le entregue el Reino a su Dios y Padre, 
cuando haya destruido todo gobierno y toda autoridad y 
poder. Porque él tiene que reinar hasta que Dios haya 
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puesto a todos los enemigos debajo de sus pies. Y el último 
enemigo, la muerte, será destruido.” 

Apocalipsis 20:10-15 “El Diablo, que las estuvo 
engañando, fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya 
estaban tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos 
serán atormentados día y noche para siempre jamás. Vi un 
gran trono blanco y al que estaba sentado en él. La tierra y 
el cielo huyeron de su presencia y no se les volvió a ver. Y vi 
a los muertos —los grandes y los pequeños— de pie 
delante del trono, y se abrieron rollos. Pero se abrió otro 
rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con lo que estaba 
escrito en los rollos, se juzgó a los muertos por sus 
acciones. El mar entregó a los muertos que había en él, y la 
muerte y la Tumba entregaron a los muertos que había en 
ellas. Y cada uno fue juzgado por sus acciones. La muerte y 
la Tumba fueron arrojadas al lago de fuego. El lago de fuego 
representa la muerte segunda. Además, los que no 
aparecían inscritos en el libro de la vida fueron arrojados al 
lago de fuego.” 

Para el apóstol Pablo era evidente que el cumplimiento de 

estas profecías se realizaría por aquellos días, y no sería algo 

que se tendría que esperar para un futuro muy  lejano. Como 

él  mismo  indicó  en  1  Corintios  15:20‐26,  el  orden  de  los 

sucesos  sería  el  siguiente:  la  resurrección  de  Cristo,  la 

resurrección  de  los  que  pertenecen  al  Cristo  durante  su 

presencia,  el  fin  y  la  destrucción  de  todos  los  enemigos, 

incluyendo  la muerte. Después de todo esto, Jesús entregaría 

el Reino a su Dios y Padre. En este punto, es interesante notar 

que  la resurrección de  los muertos ocurre antes de  la  llegada 

del  “fin” y no al  revés. El hecho de que  faltaba poco  tiempo 
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para  el  cumplimiento  de  esas  profecías  también  se  hace 

evidente  en  la  primera  carta  que  el  apóstol  escribe  para  la 

congregación de Tesalónica, donde él explica que los muertos 

en unión con Cristo serían  los primeros en resucitar y,  luego, 

los  que  estén  vivos  hasta  la  presencia  del  Señor  serían 

arrebatados para ser llevados junto a Cristo (1 Tesalonicenses 

4:13‐18).  

1 Tesalonicenses 4:13-18 “Además, hermanos, no 
queremos que desconozcan lo que les sucederá a los que 
están durmiendo en la muerte, para que ustedes no se 
entristezcan como los que no tienen esperanza. Porque, si 
tenemos fe en que Jesús murió y fue resucitado, tenemos fe 
en que Dios también llevará con él a los que se han dormido 
en la muerte mediante Jesús. Apoyándonos en la palabra de 
Jehová, les decimos esto: los que estemos vivos y 
sobrevivamos hasta la presencia del Señor de ninguna 
manera nos adelantaremos a los que se han dormido en la 
muerte; porque el Señor mismo descenderá del cielo con 
una orden, con voz de arcángel y con la trompeta de Dios, y 
los que están muertos en unión con Cristo resucitarán 
primero. Después, los que estemos vivos y sobrevivamos 
seremos arrebatados junto con ellos en las nubes para 
encontrarnos con el Señor en el aire, y así siempre 
estaremos con el Señor. De modo que sigan consolándose 
unos a otros con estas palabras.” 

Es evidente que Pablo  se  incluía en ese grupo de personas 

que  serían  arrebatadas  al  decir:  “los  que  estemos  vivos  y 

sobrevivamos hasta la presencia del Señor” y “los que estemos 

vivos y sobrevivamos seremos arrebatados”. Es obvio que para 

Pablo  esto  ocurriría  en  algún  momento  de  su  vida,  en  un 
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futuro cercano, y no cientos o miles de años después. Además, 

como  podemos  notar  del  texto  de  1  Corintios  15:23,  24, 

durante  la presencia del Señor ocurriría  la resurrección de  los 

muertos  en  unión  con  Cristo  y  la  presencia  de  Cristo 

culminaría  con  el  “fin”.  Por  lo  tanto,  los  que  sobrevivieran 

hasta la presencia del Señor serían aquellos que estarían vivos 

durante  o  después  de  ocurrido  el  “fin”.  Esos  sobrevivientes 

serían arrebatados y se encontrarían con Jesús en los cielos, al 

parecer, mediante una resurrección inmediata tras su muerte, 

un “cambio”  inmediato que ocurriría como “un abrir y cerrar 

de ojos” (1 Corintios 15:51‐56). 

1 Corintios 15:51-56 “¡Miren! Les digo un secreto sagrado: 
no todos nos dormiremos en la muerte, pero todos seremos 
cambiados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
durante el toque de la última trompeta. Porque la trompeta 
sonará y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos cambiados. Porque esto que es 
corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto que es 
mortal tiene que vestirse de inmortalidad. Pero, cuando esto 
que es corruptible se vista de incorrupción y esto que es 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá lo que 
está escrito: ‘La muerte es eliminada para siempre’. ‘Muerte, 
¿dónde está tu victoria? Muerte, ¿dónde está tu aguijón?’. 
El aguijón que produce muerte es el pecado, y el poder del 
pecado es la Ley.” 

Como señaló el apóstol Lucas, la ocurrencia de estos sucesos 

sería un claro  indicativo de que todas  las profecías bíblicas se 

habían  cumplido  (Lucas  21:20‐22).  Cuando  Jerusalén  fuese 

rodeada de ejércitos (los romanos liderados por Cestio Galo en 
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el  año  66),  la  devastación  de  la  ciudad  estaría  cerca  y  se 

cumplirían “todas las cosas que están escritas”. 

Lucas 21:20-22 “Ahora bien, cuando vean a Jerusalén 
rodeada de ejércitos acampados, sepan entonces que se ha 
acercado su devastación. Entonces, los que estén en Judea, 
que huyan a las montañas; los que estén en medio de 
Jerusalén, que se vayan de allí, y los que estén en el 
campo, que no entren en ella. Porque estos son días para 
hacer justicia, para que se cumplan todas las cosas que 
están escritas.” 

La gran tribulación 

Continuando  con  el  relato  de  Mateo  capítulo  24,  Jesús 

advierte que ocurriría una gran  tribulación en esos días, una 

tribulación que no se podría comparar a ninguna otra anterior 

ni  ninguna  posterior.  El  relato  del  apóstol  Lucas  aclara  que 

aunque  habría  una  gran  angustia  en  aquella  tierra,  también 

habría  una  ira  dirigida  hacia  el  pueblo  judío: muchos  serían 

muertos a espada y otros serían llevados para ser esclavizados 

en las naciones. 

Mateo 24:19-22 “¡Ay de las mujeres que estén 
embarazadas o amamantando en esos días! Oren vez tras 
vez para que no tengan que huir en invierno o en sábado. 
Porque entonces habrá una gran tribulación. Desde el 
principio del mundo hasta ahora, no ha habido una 
tribulación igual, y nunca más la habrá. De hecho, si ese 
tiempo no se acortara, nadie se salvaría; pero por causa de 
los escogidos ese tiempo será acortado.” 
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Marcos 13:17-20 “¡Ay de las mujeres que estén 
embarazadas o amamantando en esos días! Oren vez tras 
vez para que no ocurra en invierno. Porque esos días serán 
días de tribulación. Desde el principio de la creación, que 
Dios creó, hasta ahora, no ha habido una tribulación igual, y 
nunca más la habrá. De hecho, si Jehová no acortara ese 
tiempo, nadie se salvaría. Pero, por causa de los escogidos, 
los que él escogió, acortará ese tiempo.” 

Lucas 21:23-24 “¡Ay de las mujeres que estén 
embarazadas o amamantando en esos días! Porque habrá 
gran angustia en esta tierra y habrá ira contra este pueblo. Y 
caerán muertos a filo de espada y serán llevados prisioneros 
a todas las naciones; y Jerusalén será pisoteada por las 
naciones hasta que se cumplan los tiempos señalados de 
las naciones.” 

Tal como ya lo había avisado en Mateo 24:4, 5, 11, Jesús les 

vuelve  a  advertir  a  sus  apóstoles  que  en  aquellos  días 

aparecerían falsos cristos, con el fin de engañar a las personas. 

Pero también les dice lo que deberían hacer: “no lo crean”. La 

presencia de Cristo no volvería a ser en un lugar específico de 

la tierra, más bien sería como el resplandor de un relámpago 

que ilumina en todo lugar casi simultáneamente. 

Mateo 24:23-28 “Entonces, si alguien les dice ‘¡Miren, el 
Cristo está aquí!’ o ‘¡Está allá!’, no lo crean. Porque se 
presentarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes 
milagros y cosas impresionantes para engañar, de ser 
posible, hasta a los escogidos. Miren que los he avisado de 
antemano. Por eso, si les dicen ‘¡Miren, está en el desierto!’, 
no vayan; si les dicen ‘¡Miren, está en las habitaciones de la 
casa!’, no lo crean. Porque, así como el relámpago sale del 
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este y resplandece hasta el oeste, así será la presencia del 
Hijo del Hombre. Donde esté el cadáver, ahí se juntarán las 
águilas.” 

Marcos 13:21-23 “También, si entonces alguien les dice 
‘¡Miren, el Cristo está aquí!’ o ‘¡Miren, está allá!’, no lo crean. 
Porque se presentarán falsos cristos y falsos profetas, y 
harán milagros y cosas impresionantes para desviar, de ser 
posible, a los escogidos. Así que tengan cuidado. Les he 
dicho todo antes de que pase.” 

Después de toda  la angustia que vivirían  las personas, Jesús 

habla de  “señales de  los  cuerpos  celestes”:  se oscurecería el 

sol y  la  luna y  las estrellas caerían del cielo. El resultado sería 

la  oscuridad.  Sería  un  periodo  dominado  por  el miedo  y  la 

desesperanza. Luego llegaría Jesús y liberaría a los ungidos. 

Mateo 24:29-31 “Inmediatamente después de la tribulación 
de esos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, 
las estrellas caerán del cielo y los poderes de los cielos 
serán sacudidos. Entonces aparecerá en el cielo la señal del 
Hijo del Hombre y todos los pueblos de la tierra se 
golpearán el pecho de dolor y verán al Hijo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria. Y 
él enviará a sus ángeles con un gran sonido de trompeta, y 
ellos reunirán a sus escogidos desde los cuatro vientos, 
desde un extremo de los cielos hasta el otro.” 

Marcos 13:24-27 “Pero en esos días, después de esa 
tribulación, el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las 
estrellas irán cayendo del cielo y los poderes que están en 
los cielos serán sacudidos. Entonces verán al Hijo del 
Hombre viniendo en las nubes con gran poder y gloria. Y él 
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entonces enviará a los ángeles y reunirá a sus escogidos 
desde los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta 
el extremo del cielo.” 

Lucas 21:25-28 “También habrá señales en el sol, la luna 
y las estrellas, y en la tierra, angustia entre las naciones, 
que no sabrán qué hacer ante el rugido y la agitación del 
mar. La gente se desmayará del miedo y la ansiedad por las 
cosas que van a venir sobre la tierra habitada, porque los 
poderes de los cielos serán sacudidos. Entonces verán al 
Hijo del Hombre viniendo en una nube con poder y gran 
gloria. Pero, al comenzar a suceder estas cosas, pónganse 
de pie y levanten la cabeza, porque su liberación se acerca.” 

Como  la  mayoría  de  estos  acontecimientos  tuvieron  que 

ocurrir desde el año 66 en adelante, para el cumplimiento de 

las  profecías  de  Daniel  capítulos  8  a  12,  estas  “señales” 

tuvieron que ocurrir por esos años. En nuestros días, es difícil 

saber  con  exactitud  si  estas  señales  ocurrieron  de  manera 

literal o solo de manera simbólica. 

Sin  embargo,  el  hecho  de  que  el  cielo  se  “oscureciera” 

podría entenderse de tres maneras, por lo menos. La primera 

manera  sería  un  cumplimiento  literal,  lo  cual  sería  poco 

probable,  porque  si  los  cuerpos  celestes  se  hubieran 

“apagado” en aquellos años, entonces podrían existir  relatos 

históricos  o  científicos  que  demuestren  que  estos  sucesos 

ocurrieron  en  algún momento.  La  segunda manera,  que  es 

más  bien  una  especulación,  es  que  el  cielo  pudo  estar muy 

oscurecido,  desde  el  punto  de  vista  humano,  debido  a  los 

constantes  incendios  y  el  humo  que  serían  causados  por  el 
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ejército  romano al  invadir e  incendiar  Jerusalén. Y  la  tercera 

manera en  la que  las  lumbreras  se pudieron “apagar” puede 

tener  relación  con  la muerte,  persecución  y  el  exilio  de  los 

seguidores de Jesús por aquellos años: estas personas eran las 

lumbreras de esa época, representantes del gobierno celestial 

de Cristo. En la Biblia, los cuerpos celestes pueden representar 

a  personas  que  sirven  a  Dios  como  “iluminadores”  y  las 

estrellas representan a los “ángeles” o mensajeros de Dios.  

Daniel 8:10 “Creció tanto que llegó al ejército de los cielos 
e hizo que algunos del ejército y algunas de las estrellas 
cayeran a la tierra, y los pisoteó.” 

Mateo 5:14-16 “Ustedes son la luz del mundo. No se 
puede esconder una ciudad que está en lo alto de una 
montaña. Nadie enciende una lámpara para luego taparla 
con una canasta, sino que la pone en el candelero para que 
alumbre a todos los que están en la casa. De la misma 
manera, hagan brillar su luz a la vista de la gente. Que vean 
sus buenas obras y así le den gloria al Padre de ustedes 
que está en los cielos.” 

Filipenses 2:15 “para que no sean culpables de nada, para 
que sean inocentes, hijos de Dios sin defecto en medio de 
una generación retorcida y malvada en la que ustedes 
brillan como luces resplandecientes en el mundo.” 

Apocalipsis 1:20 “Este es el secreto sagrado de las siete 
estrellas que viste en mi mano derecha y de los siete 
candelabros de oro: las siete estrellas representan a los 
ángeles de las siete congregaciones y los siete candelabros 
representan a las siete congregaciones.” 
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Cabe aclarar que  los  “ángeles” de  las  siete  congregaciones 

que aparecen representados por estrellas en Apocalipsis 1:20 

son  seres humanos,  con deficiencias  y padecimientos  típicos 

de  seres  humanos.  Sirva  como  ejemplo  el  “ángel”  de  la 

congregación de Esmirna, que sufría de pobreza y sufriría de 

persecución, encarcelamiento y muerte (Apocalipsis 2:8‐10). 

Apocalipsis 2:8-10 “Escríbele al ángel de la congregación 
de Esmirna: Esto es lo que dice él, el Primero y el Último, el 
que estuvo muerto y volvió a vivir: ‘Conozco tu sufrimiento y 
pobreza, aunque eres rico. También conozco la blasfemia 
de los que dicen ser judíos pero que en realidad no lo son; 
ellos son una sinagoga de Satanás. No tengas miedo de las 
cosas que vas a sufrir. Mira, el Diablo seguirá metiendo a 
algunos de ustedes en prisión para que sean puestos a 
prueba por completo, y sufrirán persecución por 10 días. Sé 
fiel hasta la muerte y yo te daré la corona de la vida.” 

Luego, Jesús les dice a los apóstoles que cuando vean ocurrir 

estas cosas, el Reino de Dios estaría muy cerca. De hecho, les 

dice  también  que  todas  esas  cosas  ocurrirían  durante  esa 

misma  generación,  es  decir,  en  unos  pocos  años  más. 

Precisamente, todos estos sucesos ocurrieron entre el año 64, 

con  la persecución de Nerón a  los cristianos, hasta el año 73, 

con los romanos derrotando a los judíos en Masada. 

Mateo 24:32-35 “Aprendan de esta comparación con la 
higuera. En cuanto su rama nueva se pone tierna y echa 
hojas, ustedes saben que el verano está cerca. Lo mismo 
ustedes, cuando vean todas estas cosas, sepan que él está 
cerca, a las puertas. Les aseguro que esta generación de 
ningún modo desaparecerá hasta que sucedan todas estas 
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cosas. El cielo y la tierra desaparecerán, pero mis palabras 
no desaparecerán jamás.” 

Marcos 13:28-31 “Aprendan de esta comparación con la 
higuera. En cuanto su rama nueva se pone tierna y echa 
hojas, ustedes saben que el verano está cerca. Lo mismo 
ustedes, cuando vean que suceden estas cosas, sepan que 
él está cerca, a las puertas. Les aseguro que esta 
generación de ningún modo desaparecerá hasta que 
sucedan todas estas cosas. El cielo y la tierra 
desaparecerán, pero mis palabras no desaparecerán 
jamás.” 

Lucas 21:29-33 “Con eso, les puso una comparación: 
‘Fíjense en la higuera y en todos los demás árboles. Cuando 
brotan, ustedes lo ven por sí mismos y saben que el verano 
está cerca. Lo mismo ustedes, cuando vean que suceden 
estas cosas, sepan que el Reino de Dios está cerca. Les 
aseguro que esta generación de ningún modo desaparecerá 
hasta que sucedan todas las cosas. El cielo y la tierra 
desaparecerán, pero mis palabras no desaparecerán 
jamás.’” 

Jesús  también  indicó  que  estos  acontecimientos  ocurrirían 

en un momento que no era posible predecir con exactitud. De 

hecho, ni siquiera  Jesús sabía cuándo exactamente ocurrirían 

estas cosas. Las profecías de Daniel sobre el “tiempo del  fin” 

permiten saber que, desde la aparición de “la cosa repugnante 

y devastadora” hasta el  fin de  la devastación, pasarían 2.300 

tardes  y mañanas  (Daniel  8:13,  14; Mateo  24:15).  Este  dato 

permite saber por cuánto tiempo se estarían realizando estas 

profecías,  pero  las  profecías  no  indican  un  número  o  una 
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cantidad  de  tiempo  que  pudiera  servir  para  calcular  el 

momento en que se empezarían a cumplir. En aquel momento 

solo  se  sabía  que  estos  sucesos  ocurrirían  en  un  futuro 

cercano, durante esa generación, y que habría un evento que 

serviría de indicativo de que las profecías del “tiempo del fin” 

estaban  comenzando  a  cumplirse:  la  aparición  de  “la  cosa 

repugnante y devastadora” (Mateo 24:34). 

Mateo 24:36 “Ahora bien, el día y la hora no los sabe 
nadie, ni los ángeles de los cielos ni el Hijo; solo el Padre.” 

Marcos 13:32 “Ahora bien, el día o la hora no los sabe 
nadie, ni los ángeles en el cielo ni el Hijo; solo el Padre.” 

Finalmente,  Jesús  les  advierte  a  sus  apóstoles  y,  por 

extensión,  a  todos  sus  seguidores  de  aquella  época,  que 

debían mantenerse  alerta,  despiertos,  en  el  sentido  de  que 

debían  saber  percibir  cuando  comenzaría  a  cumplirse  las 

profecías  del  “tiempo  del  fin”.  Además,  debían mantenerse 

ocupados  vigilándose  a  sí  mismos,  con  oración  y  ruego  y 

“dando  el  alimento”  espiritual  a  otros,  es  decir,  debían 

ocuparse en la labor de enseñar las buenas noticias de Jesús. 

Mateo 24:37-51 “Porque, tal como eran los días de Noé, 
así será la presencia del Hijo del Hombre. Porque en 
aquellos días antes del Diluvio la gente comía y bebía, los 
hombres se casaban y a las mujeres las entregaban en 
matrimonio... hasta el día en que Noé entró en el arca; y no 
hicieron caso hasta que vino el Diluvio y los barrió a todos. 
Así será en la presencia del Hijo del Hombre. Entonces dos 
hombres estarán en el campo: uno será llevado y el otro 
será abandonado. Dos mujeres estarán moliendo con el 
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molino de mano: una será llevada y la otra será 
abandonada. Así que estén siempre vigilantes, porque no 
saben en qué día viene su Señor. Tengan en cuenta una 
cosa: si el dueño de una casa supiera en qué momento de 
la noche va a venir el ladrón, se quedaría despierto y no 
permitiría que se metiera en su casa. Por eso ustedes 
también estén preparados, porque el Hijo del Hombre viene 
a la hora en que menos se lo esperan. ¿Quién es en 
realidad el esclavo fiel y prudente a quien su amo puso a 
cargo de los sirvientes de la casa para darles su alimento al 
tiempo debido? ¡Feliz ese esclavo si su amo, cuando venga, 
lo encuentra haciendo eso! Les aseguro que lo pondrá a 
cargo de todos sus bienes. Pero, si ese esclavo resulta ser 
malo y alguna vez dice en su corazón ‘Mi amo está 
tardando’ y se pone a golpear a sus compañeros y a comer 
y beber con los borrachos empedernidos, el amo de ese 
esclavo vendrá un día en que él no lo espera y a una hora 
que él no sabe, y le dará el peor de los castigos y lo pondrá 
con los hipócritas. Ahí es donde llorará y apretará los 
dientes.” 

Marcos 13:33-37 “Manténganse atentos, manténganse 
despiertos, porque no saben cuándo es el tiempo fijado. 
Esto es como el hombre que viajó al extranjero y, al dejar su 
casa, puso a sus esclavos a cargo de ella y le dio a cada 
uno su trabajo, y al portero le ordenó que estuviera siempre 
vigilante. Así que estén siempre vigilantes, porque no saben 
cuándo viene el señor de la casa, si tarde en el día o a 
medianoche o antes del amanecer o temprano por la 
mañana. No sea que, cuando de repente venga, los 
encuentre durmiendo. Lo que les digo a ustedes se lo digo a 
todos: estén siempre vigilantes.” 
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Lucas 21:34-38 “‘Pero vigílense a ustedes mismos para 
que su corazón nunca llegue a estar abrumado por comer 
en exceso y beber en exceso y por las preocupaciones de la 
vida, y de repente ese día los tome por sorpresa como una 
trampa. Porque vendrá sobre todos los que habitan en la 
superficie de toda la tierra. Por lo tanto, manténganse 
despiertos y rueguen todo el tiempo que logren escapar de 
todas estas cosas que tienen que suceder y puedan estar 
de pie delante del Hijo del Hombre’. Así que de día 
enseñaba en el templo, pero de noche salía de allí y se 
hospedaba en la montaña llamada el monte de los Olivos. Y, 
temprano por la mañana, todo el pueblo iba al templo a 
escucharlo.” 

El cumplimiento de Mateo capítulo 24 

En vista de que todo lo que se profetizó en el capítulo 24 de 

Mateo  se  cumplió en el pasado,  y no hay ninguna evidencia 

bíblica de que estos acontecimientos deban tener un segundo 

cumplimiento  a  mayor  escala,  podemos  concluir  que  el 

capítulo 24 de Mateo no es una profecía para nuestros días ni 

para el futuro. Estos acontecimientos se cumplieron entre  los 

años  64  a  73,  y  tienen  relación  especialmente  con  la 

destrucción de Jerusalén y su templo en el año 70. 

Sin embargo, en este  capítulo de Mateo hay  lecciones que 

son de provecho para nosotros hoy en día. Por ejemplo, Jesús 

habló  de  que  en  aquel  tiempo  aparecerían  falsos  Cristos  y 

falsos  profetas  (Mateo  24:4,  5,  11,  23  y  24).  Aunque  estas 

profecías  no  son  para  nuestros  días,  en  la  actualidad  siguen 

apareciendo  falsos Cristos y  falsos profetas. Por ejemplo,  los 
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integrantes  del  Cuerpo Gobernante  dicen  de  sí mismos  que 

son  parte  de  un  grupo  selecto:  los  “ungidos”,  palabra  que 

viene del griego “Jristós” (Χριστός) que significa Cristo, ungido 

y Mesías. Es evidente que estos hombres son falsos Cristos de 

tiempos  modernos,  porque  utilizan  su  supuesta  “unción” 

como excusa para ocupar puestos de líderes en sustitución del 

verdadero  Cristo:  Jesús  (véase  2  Corintios  5:20  en  la 

Traducción  del  Nuevo  Mundo,  la  traducción  de  la  Biblia 

distribuida  por  el  Cuerpo  Gobernante,  quienes  también  se 

consideran a sí mismos como apóstoles modernos). Y también 

son  falsos  profetas,  pues  sus  profecías  sobre  el  “tiempo  del 

fin” siempre han fallado (Deuteronomio 18:20‐22). 

Deuteronomio 18:20-22 “Si algún profeta se atreve a decir 
en mi nombre algo que yo no le he mandado o habla en el 
nombre de otros dioses, ese profeta tiene que morir. Sin 
embargo, puede que digas en tu corazón: ‘¿Cómo sabremos 
que Jehová no ha dicho esas palabras?’. Si el profeta habla 
en el nombre de Jehová y las palabras no se cumplen ni se 
hacen realidad, entonces Jehová no ha dicho esas palabras. 
El profeta las ha dicho con arrogancia. No debes tenerle 
miedo.” 

2 Corintios 5:20 “Por lo tanto, somos embajadores que 
sustituimos a Cristo, como si Dios estuviera suplicándole a 
la gente mediante nosotros. Como sustitutos de Cristo, les 
rogamos: ‘Reconcíliense con Dios’.” 

2 Corintios 5:20 (Versión Reina Valera 1960) “Así que, 
somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios 
rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios.” 
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La  labor de predicación que se efectuó en aquellos tiempos 

aún es una labor válida, porque muchas personas desconocen 

el contenido de  la Biblia y son muchas más  las personas que 

han  sido  engañadas  mediante  un  uso  retorcido  de  las 

Escrituras (Mateo 24:14). Es de suma importancia ayudar a las 

personas a conocer y acercarse a Cristo y alejarse de aquellos 

lobos  voraces  en  piel  de  oveja  que  solo  buscan  su  propio 

beneficio  monetario.  Aunque  los  métodos  de  predicación 

utilizados en el primer siglo no poseen el mismo alcance que 

otros métodos  alternativos modernos,  también  son  válidos. 

De todos modos, hoy es posible llegar a miles o a millones de 

personas  de  manera  simultánea  por  medio  de  las  redes 

sociales o por libros como este (Juan 3:36; Juan 14:6; Romanos 

10:13‐15; 1 Timoteo 4:1, 2; 2 Pedro 2:1‐3). 

Juan 3:36 “El que demuestra fe en el Hijo tiene vida 
eterna, pero el que desobedece al Hijo no verá la vida, sino 
que la ira de Dios permanece sobre él.” 

Juan 14:6 “Jesús le contestó: “Yo soy el camino, la verdad 
y la vida. Nadie puede llegar al Padre si no es por medio de 
mí.” 

Romanos 10:13-15 “Porque ‘todo el que invoque el 
nombre de Jehová será salvado’. Sin embargo, ¿cómo lo 
invocarán si no han puesto su fe en él? ¿Y cómo pondrán su 
fe en él si no han oído hablar de él? ¿Y cómo oirán sin 
alguien que predique? ¿Y cómo predicarán si no han sido 
enviados? Tal como está escrito: ‘¡Qué hermosos son los 
pies de los que declaran buenas noticias de cosas 
buenas!’.” 
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1 Timoteo 4:1, 2 “Sin embargo, la palabra inspirada dice 
claramente que, en tiempos futuros, algunos se apartarán 
de la fe al prestar atención a mensajes inspirados que 
engañan y a enseñanzas de demonios, por la hipocresía de 
hombres que dicen mentiras y que tienen la conciencia 
insensible como si estuviera marcada con un hierro de 
marcar.” 

2 Pedro 2:1-3 “Sin embargo, tal como hubo falsos profetas 
entre el pueblo, también habrá falsos maestros entre 
ustedes. Ellos introducirán a escondidas sectas destructivas, 
y hasta rechazarán al dueño que los compró, y así traerán 
sobre sí mismos una rápida destrucción. Además, muchos 
imitarán su conducta descarada, y por culpa de ellos se 
hablará de manera ofensiva del camino de la verdad. Y con 
codicia los explotarán usando palabras engañosas. Pero su 
condena, que se decidió hace mucho, no se retrasa y su 
destrucción no está dormida.” 

Desde el año 33, con la muerte de Jesús, se obtiene el medio 

con el que se podía rescatar a  la humanidad de  la muerte:  la 

sangre  de  Cristo.  Mediante  esa  sangre  se  le  concede  a  la 

humanidad  la  posibilidad  de  obtener  un  cuerpo  nuevo,  uno 

incorruptible  e  inmortal.  Y  desde  aquel momento  se  puede 

acabar  con  el  enemigo  de  Dios,  Satanás,  “el  que  tiene  los 

medios para causar  la muerte”. Pero, antes de ser destruido, 

Satanás tenía que cumplir lo que se había profetizado sobre él: 

atacaría  al  “pueblo  de  los  santos”,  “los  que  quedan  de  la 

descendencia”, lo que finalmente se llevó a cabo primero en el 

año 64 y luego entre los años 66 y el 73. 
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Hebreos 2:14, 15 “Por lo tanto, ya que estos ‘hijos’ son de 
carne y hueso, él también llegó a ser de carne y hueso, para 
que mediante su muerte pudiera acabar con el que tiene los 
medios para causar la muerte —es decir, el Diablo— y 
liberar a todos los que llevaban toda su vida sometidos a 
esclavitud por miedo a la muerte.” 

1 Corintios 15:50-57 “Pero, hermanos, les digo esto: carne 
y hueso no pueden heredar el Reino de Dios ni la corrupción 
hereda la incorrupción. ¡Miren! Les digo un secreto sagrado: 
no todos nos dormiremos en la muerte, pero todos seremos 
cambiados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
durante el toque de la última trompeta. Porque la trompeta 
sonará y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos cambiados. Porque esto que es 
corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto que es 
mortal tiene que vestirse de inmortalidad. Pero, cuando esto 
que es corruptible se vista de incorrupción y esto que es 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá lo que 
está escrito: ‘La muerte es eliminada para siempre’. ‘Muerte, 
¿dónde está tu victoria? Muerte, ¿dónde está tu aguijón?’. 
El aguijón que produce muerte es el pecado, y el poder del 
pecado es la Ley. ¡Pero le damos gracias a Dios porque él 
nos da la victoria mediante nuestro Señor Jesucristo!” 

Además, en el contexto de la profecía de Mateo capítulo 24, 

encontramos  que  por  aquellos  años  también  ocurrió  otro 

evento  importante  que  fue  profetizado  en  el  libro  de 

Apocalipsis:  la  destrucción  de  “Babilonia  la Grande”.  Esto  es 

aplicable a  los maestros religiosos judíos que confiaron en  los 

poderes  políticos  de  su  época  (poderes  nacionales  judíos  o 

romanos) y no creyeron en el Reino de Dios. Nótese que Jesús 
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los  denunció  abiertamente mientras  efectuaba  su ministerio 

en la tierra y los hizo merecedores del juicio condenatorio que 

vendría sobre esa misma generación. 

Mateo 23:29-36 “¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, 
hipócritas!, porque edifican los sepulcros de los profetas y 
adornan las tumbas conmemorativas de los justos, y dicen: 
‘Si hubiéramos estado en los días de nuestros antepasados, 
no hubiéramos sido partícipes con ellos en la sangre de los 
profetas’. Así que dan testimonio contra ustedes mismos de 
que son hijos de los que asesinaron a los profetas. Bueno, 
pues, llenen hasta el colmo la medida de sus antepasados. 
Serpientes, prole de víboras, ¿cómo habrán de huir del 
juicio del Gehena? Por eso, miren, les envío profetas y 
sabios e instructores públicos. A algunos de ellos ustedes 
los matarán y fijarán en maderos, y a algunos los azotarán 
en sus sinagogas y los perseguirán de ciudad en ciudad; 
para que venga sobre ustedes toda la sangre justa vertida 
sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la 
sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien ustedes 
asesinaron entre el santuario y el altar. En verdad les digo: 
Todas estas cosas vendrán sobre esta generación.” 

Lucas 11:47 “¡Ay de ustedes, porque construyen las 
tumbas de los profetas, pero sus antepasados los mataron! 
Está claro que ustedes son testigos de lo que hicieron sus 
antepasados y lo aprueban, porque ellos mataron a los 
profetas, pero ustedes construyen sus tumbas. De ahí que 
la sabiduría de Dios también dijera: ‘Yo les enviaré a ellos 
profetas y apóstoles, y, a algunos de estos, ellos los 
matarán y los perseguirán, para que la sangre de todos los 
profetas que se ha derramado desde la fundación del 
mundo se le cobre a esta generación, desde la sangre de 
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Abel hasta la sangre de Zacarías, a quien mataron entre el 
altar y la casa’. Sí, les digo: se le cobrará a esta 
generación.” 

Apocalipsis 17:3-6 “Y, por medio del espíritu, él me llevó a 
un desierto. Entonces vi a una mujer sentada sobre una 
bestia salvaje de color rojo escarlata que estaba llena de 
nombres blasfemos y tenía 7 cabezas y 10 cuernos. La 
mujer iba vestida de púrpura y rojo escarlata, y llevaba 
adornos de oro, piedras preciosas y perlas. Tenía en la 
mano una copa de oro llena de cosas repugnantes y de las 
impurezas de su inmoralidad sexual. Llevaba escrito en la 
frente un nombre, un misterio: ‘Babilonia la Grande, la 
madre de las prostitutas y de las cosas repugnantes de la 
tierra’. Y vi que la mujer estaba borracha con la sangre de 
los santos y con la sangre de los testigos de Jesús. Al verla, 
me quedé totalmente asombrado.” 

Apocalipsis 18:24 “Así es, en ella se encontró la sangre de 
profetas, de santos y de todos los que han sido asesinados 
en la tierra.” 

Apocalipsis 19:2 “porque sus juicios son verdaderos y 
justos; porque ha ejecutado la sentencia contra la gran 
prostituta —la que corrompió la tierra con su inmoralidad 
sexual— y ha vengado la sangre de sus esclavos que había 
en las manos de ella.” 

Al  analizar  las  Escrituras  sin  sesgos  doctrinales,  podremos 

comprender  que  el  “tiempo  del  fin”  predicho  por  la  Biblia 

ocurrió en el primer siglo. Esto es algo que se puede deducir 

de  varios  relatos de  la Biblia,  sin necesidad de  explicaciones 

rebuscadas o forzadas. Uno de esos relatos está en el libro de 
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Hechos,  cuando  en  la  Fiesta  de  Pentecostés  se  llenó  de 

espíritu  santo  a muchas personas  y  comenzaron a hablar en 

diferentes  idiomas. El apóstol Pedro explicó que aquel suceso 

era el cumplimiento de  la profecía de  Joel sobre  los “últimos 

días”. Las similitudes de  la profecía de Joel con  la profecía de 

Mateo  capítulo 24 y  las profecías de Daniel  son evidentes,  y 

todas hacen referencia a un día especial: el “día del fin”. 

Joel 2:28-32 “Después derramaré mi espíritu sobre todo 
tipo de personas. Sus hijos y sus hijas profetizarán, sus 
mayores tendrán sueños y sus jóvenes tendrán visiones. 
Incluso sobre mis esclavos y mis esclavas derramaré mi 
espíritu en esos días. Y haré cosas impresionantes en los 
cielos y en la tierra: habrá sangre, fuego y columnas de 
humo. El sol se convertirá en oscuridad y la luna en sangre 
antes de que venga el grande e impresionante día de 
Jehová. Y todo el que invoque el nombre de Jehová será 
salvado. En el monte Sion y en Jerusalén estarán los que 
escapen, tal como ha dicho Jehová, los sobrevivientes a 
quienes Jehová llama.” 

Daniel 8:9, 10 “Y de uno de ellos salió otro cuerno, uno 
pequeño, que creció mucho hacia el sur, hacia el este y 
hacia la Tierra Hermosa. Creció tanto que llegó al ejército de 
los cielos e hizo que algunos del ejército y algunas de las 
estrellas cayeran a la tierra, y los pisoteó.” 

Daniel 8:16, 17 “Entonces oí la voz de un hombre en 
medio del Ulái que gritó: ‘Gabriel, haz que él entienda lo que 
vio’. Así que él vino adonde yo estaba, pero, cuando se 
acercó, yo estaba tan aterrado que caí rostro a tierra. Me 
dijo: ‘Entiende, oh, hijo del hombre, que la visión es para el 
tiempo del fin’.” 
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Mateo 24:14 “Y las buenas noticias del Reino se 
predicarán en toda la tierra habitada para testimonio a todas 
las naciones, y entonces vendrá el fin.” 

Mateo 24:29 “Inmediatamente después de la tribulación de 
esos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las 
estrellas caerán del cielo y los poderes de los cielos serán 
sacudidos.” 

Hechos 2:1-4 “Ahora bien, durante el día de la Fiesta de 
Pentecostés, todos estaban juntos en el mismo lugar. De 
repente se oyó un ruido desde el cielo, como el de una 
fuerte ráfaga de viento, y llenó toda la casa donde estaban 
sentados. Y vieron aparecer algo similar a lenguas de fuego 
que se fueron repartiendo y posando, una sobre cada uno 
de ellos. Todos se llenaron de espíritu santo y comenzaron 
a hablar en diferentes idiomas, así como el espíritu los 
capacitaba para hablar.” 

Hechos 2:14-21 “Pero Pedro se puso de pie con los Once, 
y con voz fuerte le dijo a la gente: ‘Hombres de Judea y 
habitantes de Jerusalén, escuchen mis palabras con 
atención y sepan esto. En realidad, estas personas no están 
borrachas como ustedes creen, pues es la hora tercera del 
día. Más bien, lo que está pasando es lo que se dijo 
mediante el profeta Joel: “Y en los últimos días —dice 
Dios— derramaré parte de mi espíritu sobre todo tipo de 
personas. Sus hijos y sus hijas profetizarán, sus jóvenes 
tendrán visiones y sus mayores tendrán sueños, e incluso 
sobre mis esclavos y mis esclavas derramaré parte de mi 
espíritu en esos días, y ellos profetizarán. Haré cosas 
impresionantes arriba en el cielo y milagros abajo en la 
tierra: habrá sangre, fuego y nubes de humo. El sol se 



 

  697

convertirá en oscuridad y la luna en sangre antes de que 
venga el grande y glorioso día de Jehová. Y todo el que 
invoque el nombre de Jehová será salvado”.’” 

Sin duda, el cumplimiento en el pasado de  las profecías de 

Daniel y del capítulo 24 de Mateo son pruebas que fortalecen 

nuestra  fe en  lo  infalible que son  las Escrituras. También son 

una buena razón para meditar en la bondad amorosa de Dios, 

al saber que un “fin” provocado por Dios por  todo el mundo 

no es un evento que los seres humanos debamos temer. Por el 

contrario, Dios  y  Jesús desean que  todos  los  seres humanos 

los conozcan, los amen y demuestren fe, y así puedan obtener 

el valioso regalo de la vida eterna. 

Génesis 8:20-22 “Luego Noé le construyó un altar a 
Jehová y sobre él ofreció algunos de los animales puros y 
algunos de los animales voladores puros como ofrendas 
quemadas. Y a Jehová le llegó un aroma muy agradable. 
Así que Jehová dijo en su corazón: ‘Nunca más maldeciré el 
suelo por culpa de los hombres, porque el corazón de los 
hombres tiende al mal desde la juventud. Nunca volveré a 
destruir de esta manera a todo ser vivo. De ahora en 
adelante, en la tierra siempre habrá siembra y cosecha, frío 
y calor, verano e invierno, día y noche’.” 

Mateo 9:11-13 “Pero, al ver esto, los fariseos les 
preguntaron a los discípulos de él: ‘¿Por qué come su 
maestro con cobradores de impuestos y pecadores?’. Como 
Jesús los oyó, les dijo: ‘Los que están sanos no necesitan 
un médico, pero los enfermos sí. Así que vayan y aprendan 
lo que significan estas palabras: “Lo que quiero es 
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compasión, no sacrificios”. Porque no vine a llamar a justos, 
sino a pecadores’.” 

Juan 17:3 “Esto significa vida eterna: que lleguen a 
conocerte a ti, el único Dios verdadero, y a quien tú 
enviaste, Jesucristo.” 

2 Pedro 1:19-21 “Así que tenemos más confirmada la 
palabra profética, y ustedes hacen bien en prestarle 
atención como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro 
(hasta que amanezca el día y el lucero se levante) en sus 
corazones. Pues, ante todo, ustedes saben que ninguna 
profecía de la Escritura procede de una interpretación 
personal. Porque nunca se ha hecho una profecía por 
voluntad del hombre, sino que los hombres hablaron de 
parte de Dios impulsados por espíritu santo.” 

2 Pedro 3:9 “Jehová no es lento para cumplir su promesa, 
como algunas personas creen. Más bien, él es paciente con 
ustedes porque no desea que ninguno sea destruido, sino 
que todos lleguen a arrepentirse.” 
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